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Código de ética 
En nuestro editorial del Nº 6 comentábamos que voces provenientes de diferentes sectores 

venían manifestando su descontento sobre el sesgo de la programación de los canales 
de televisión abierta. Entonces decíamos, textualmente: "Este medio que debiera ser 

vehículo de superación cultural ... viene emitiendo contenidos denigrantes a la condición hu­
mana, solazándose en ello y alegando que es parte del justo afán competitivo por lograr au­
diencia". 

De otro lado, en nuestro último náme·ro, la.decana de la Facultad de Ciencias de 
la Comunicación de la Universidad de Lima, Maria Teresa Quiroz, al analizar la realidad 
en que se desenvolvief'o_n deterrrúnados medio.s ·frente al poder dictatorial, en su artí­
culo "Ética y televisión-", se preguntaba: ¿Qué ha ocurrido para que los empresarios 
de la televisión ofrezca:n so pantalla a ajenos intereses? ¿Por qué se envilece y dete­
riora la pantalla chica? ¿Qué papel les corresponde a los dueños, a los anunciantes, a 
los productores y periodistas y por qué la cfüdadanía, la sociedad civil , no es capaz de 
defender su derecho a la información y a una televisión de calidad? 

Respondiendo a las fundadas críticas que clamaban porque se pusiera coto a este 
desenfreno, los empresarios sostenían que cualquier pretensión de normar los me­
dios constituiría una amenaza a la libertad de expresión. 

Ante la grave evidencia de cómo algunos propietarios de medios habían puesto precio a su 
libertad de expresión, resultó perentorio que anunciantes y medios adoptaran e hicieran pú­
blico el "Código de Ética Unificado de la Industria de la Comunicación", preparado para 
autorregular sus actividades. 

En el entendido de que no se tratará de un código de ética más, consideramos plausible 
esta actitud por parte de quienes tienen la obligación de informar y entretener. En el texto 
difundido se menciona los diferentes códigos que han servido de base para la redacción de 
éste, el mismo que se ha generado con un propósito de autorregulación que considera "los 
valores y principios fundamentales de la industria de la comunicación." No obstante, en su 
lectura, no encontramos mención alguna a qué organismo va a calificar las posibles transgre­
siones al código, ni qué tipo de sanciones tendrían quienes lo hicieran. Recordemos que en 1982, 
en la Asamblea de la Primera Convención Nacional de Radiodifusión, se aprobó un Código de Ética 
de la Radiodifusión Privada, que sí incluía penalidades de diferente índole en relación al tipo de 
transgresión y que, a juzgar por los hechos, no tuvo eficacia. 

Ante esta omisión nos permitimos sugerir a las entidades educativas que forman 
comunicadores, que ellas se constituyan en vigilantes permanentes del cumplimiento cabal del 
nuevo código y, además, que éste se convierta en una suerte de juramento hipocrático para sus 
egresados que se integren a la "Industria de la Comunicación", fomentando en ellos una con­
ciencia ética en el ejercicio de su profesión que, más allá de cualquier presión o tentación, les 
haga mantener como principio de sus actividades la veracidad, el respeto a la dignidad de la 
persona humana y su responsabilidad social. 
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Eslabones perdido~ 
El bien esquivo 

La película explora en el jeroglífico 
que conocemos como identidad nacional, 
a través de una minuciosa reconstrucción 
de época, que destaca a primera vista por 
la pertinencia de las locaciones y el trata­
miento con que Augusto Tamayo y el di­
rector de fÓtografía Juan Durán han do­
tado al fi lme de textura propia y aspecto 
de holgada producción. 

Sorprende que sea visto como relato 
romántico o de aventuras, si las escenas 
que insinúan aquellos caminos son se­
cundarias y sirven de apoyo en la bús­
queda de Jerónimo De Avila (Diego 
Bertie) de su legítimo origen mestizo en 
el Perú de 1618. Las reyertas son 
circunstanciales y expeditivas, resueltas 
de distinta forma y sin desviarse de su 
norte. Entre otros, Carracedo (Salvador 
Del Solar) se desangra fuera del ojo de 
la cámara en exteriores iluminados para 
saquear tesoros incaicos, y Olaguivel (Ri­
cardo Velásquez) es liquidado a toda pan­
talla en una lóbrega taberna de nutrida 
concurrencia. Frente a Inés {Jimena Lin­
do) , monja que subvierte muros 
monacales con ardorosa poesía, surge 
prácticamente en silencio la natural y aza­
rosa atracción de dos inconformes que 
intentan revertir su realidad. Sin embar-
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go, Tamayo no se distrae y suspende la 
relación hasta el final, cuando el epicen­
tro temático - búsqueda de identidad de 
Jerónimo: hijodalgo o indio, en los pla­
nos documentario y sentimental- ya ce­
rró su ominoso circulo. 

Más significativos son el reencuentro 
de Jerónimo con su madre moribunda, la 
curaca india Francisca Chaupistanta 
(Delfina Paredes), el entierro autóctono, 
clandestino y nocturno, previa exhuma­
ción -en rechazo a la extirpación de ido­
latrías aplicada por Ignacio De Araujo 

{Orlando Sacha)-, y la presión al nota­
rio Cajahuaringa {Gilberto Torres) para 
conseguir el acta de matrimonio del que 
él es complicado fruto. Palpar su mitad 
casi proscrita provoca cambios en el mes­
tizo, motivado en gran parte por las vicia­
das relaciones coloniales que le predis­
ponen contra el notario y viceversa, así 
como su sastre (Carlos Victoria) partici­
pa sin escrúpulos en la lapidación judi­
cial y hace más leña del árbol ca ido. Este 
derrotero -que lo lleva a revalorar su in­
terés inicial básicamente pecuniario- al-



terna espacios cerrados y li­
bres, sombríos y diurnos, de 
fuertes contrastes o abierta 
luz solar, siempre bajo la en­
rarecida música de Víctor 
Villavicencio. 

Con el marco socio-his­
tórico y la intención expresi­
va suficientemente legibles, 
Tamayo incluye una escena 
clave en su discurso, breve 
pero intensa y muy simbóli­
ca -a nuestro parecer de 
las más memorables del 
cine peruano-, entre Jeró­
nimo y la viuda de Olaguivel 
(Norma Martínez). En un en­
cuadre de tensa e impoten­
te contemplación y en me­
dio de miradas flamígeras, 
el pequeño fuego calcina la 
utopía de alcanzar una fé­
rrea identidad en un país 
con demasiados traumas, y 
deja como apátrida absolu­
to al ex soldado del Rey. 

La abundancia de perso­
najes causa algún proble­
ma. El competente reparto 
desfila sin cansar, tal vez con 
mínimos déficit de intensi­
dad en Jimena Lindo y de rit­
mo grupal en las demás 
monjas. En realidad , los 
puntos débiles están en los 
extremos de la cinta. En la 
excavación eran suficientes 
Bertie {de sólida actuación) 
y Del Solar para hacerla más 
dinámica sin afectar el con­
texto. El Hermano Abraham 
tiene una impostada con­
cepción: al inicio sólo inclu­
ye información de Jerónimo 
y de sí mismo de un modo 
forzado y notoriamente tea­
tral -el zoom se posa , 
pretendidamente expectan­
te, sobre el ros tro de 
Gianfranco Brero, entrecor­
tado y absorto en sus re­
cuerdos y reflexiones sobre 
la ciudad de los virreyes-, 
y más tarde encarna una in­
necesaria poetización que 
sería más verosímil en las 
manos asesinas. 

Un par de ajustes en el 
guión y la edición habrían 
hecho de El bien esquivo 
una gran película, pero el 
resultado es digno y resca­
ta un cineasta peruano que 
podía perderse entre tantos 
encargos. Su primera obra 
personal dejó de serle es­
quiva. • 

Gabriel Quispe Medina 

con el dedo en el ua11110 A 

Bala perdida 

Que Aldo Salvini debute en 
el largometraje de pantalla gran­
d e - Bajo el mismo cielo 
(1996) se realizó en formato 
televisivo y nunca pasó por los 
monitores- con una propuesta 
radical es de por sí meritorio en 
un ámbito no precisamente pro­
visto de una paleta muy ancha. 
Bala perdida (2001) irrumpe a 
quemarropa desde los veloces 
créditos acuñados en rojo cursi­
vo y eco de proyectiles disper­
sos que anticipan el estilo de 
vida perfumado de pólvora y 
alucinógenos servidos a granel. 

La larga espera de Salvini 
por dar este paso, paralela a la 
nuestra por verlo , parece 
revelarse en el ritmo vertiginoso 
y la saturación de efectos que 
someten al vídeo digital a una 
satisfactoria prueba de fuego. La 
intensidad cromática -en azul 
o violeta. principalmente-, apli­
cada a los cuerpos de los intér­
pretes y el espacio ocupado 
--cabellera, labios, ropa y la ilu­
minación caída sobre el rostro y 
los decorados-, compite con 
primeros planos grotescos y 
continuos subtítulos que reiteran 
fantasías alrededor del actor o 
viajando por líneas de trenes en 
el Cuzco de bricheros y limeños 
desinteresados por la tradición 
y entregados al lado más oscu­
ro de la ciudad. 

Y es que quizá estamos 
frente al cortometrajista de 
mayor regularidad y solvencia 
expresiva previo a la genera­
ción de Alvaro Velarde y Ja­
vier Fuentes, entre otros. La 
misma carne, la misma san­
gre, El gran viaje del capitán 
Neptuno, El pecador de los 
siete mares y otros cortos 
plasmaron un mundo sombrío, 
de seres contrahechos y tor­
turados, pasible de agotarse 
pese a notables aciertos {Los 
inútiles milagros de Demeryat), 
aparte de la medianía de Bajo 
el mismo cielo. Las criaturas 
de Bala perdida (originales de 
la novela Noche de cuervos de 
Raúl Tola} pertenecen a ese 
enjambre de angustias surgi­
das en el turbio pasado revivi­
do una y otra vez como fantas­
ma irredento e insoluble. 

La pesadilla que vive el pro­
tagonista (Rodrigo Sánchez) 
combina la sensación de pérdi­
da que le dejó unos años antes 
Pamela (Daniela Sarfaty), con 
la impronta de vicio y perversión 
que su padre (Gianfranco 
Brero ), y en menor medida su 
dócil madre (Katia Condos), es­
tamparon en su todavía confu­
sa personalidad. Estos recuer­
dos intercalan el vagabundeo 
narcotizado por callejuelas y 
burdeles sugerido como un via­
je hacia sus deseos y temores, 
en el que los amigos no tras­
cienden lo epidérmico e inclu­
so el vínculo se sostiene apa-

rentemente por inercia -de he­
cho, en un momento imagina 
matarlos a todos-, más allá de 
roces y picardías que suponen 
compartir los mismos intereses. 

En el recorrido los progeni­
tores lucen como prostituidos, 
y el padre además intenta vio­
larlo vestido de mujer, con la voz 
varonil y la actitud agresiva te­
nuemente refinada. Es un cru­
ce de tiempos y espacios re­
suelto con plena convicción y 
arriesgándose a ser chirriante, 
a diferencia del encuentro niño­
padre-joven realizado luego con 
más sutileza. Es un vendaval de 
recursos no sólo enfocado a 
oprimir aún más el entorno del 
muchacho, sino también a dar 
pinceladas de humor ingenioso 
e irreverente que enriquece el 
tratamiento y aligera la sordidez 
de lo mostrado. Tal vez sea una 
influencia de su paso por el pro­
grama de TV Pataclaun (donde 
potenció el universo claun a la 
escala de planos, ángulos y 
cortes), en el cual la ironía, la 
autoreferencia a sí mismo y los 
agregados electrónicos eran 
infaltables y aquí también. 

Bala perdida, encamada por 
un competente elenco juvenil, 
hace honor a su nombre y lanza 
a Salvini como un autor del que 
podemos esperar cualquier cosa 
en el futuro menos medias tintas. 
Puliendo algunos excesos, la 
bala puede no perderse sino dar 
exactamente en el blanco. • 

Gabriel Quispe Medina 



Cuento de carretera* 
Y si te vi, no me acuerdo 

Una primera exhibición públi­
ca el 9 de julio nos presentó el 
primer largometraje de Miguel 
Barreda, Y si te vi, no me acuer­
do, coproducción peruano­
germana hecha al amparo del 
cada vez más aceptable video 
digital. El pre estreno fue coor­
dinado por el Cine Arte de San 
Marcos y la productora Casablanca 
Latin Films. 

Tres personajes entrecruzan 
sus vidas: Lagartija (Miguel Iza), 
joven repatriado de Europa con motivo de 
las exequias de su padre; Eva María (Ma­
risol Palacios), cajera de supermercado 
ansiosa por abandonar el Perú; y Jo 
(Mathias Ditmer), berlinés místico que as­
pira a devolver una niña momificada a la 
montaña donde pertenece, intentando 
conjurar la furia de los apus. 

Lagartija encuentra un país difícil de 
ver con entusiasmo. Su maleta de viaje­
ro, solitaria, es el único familiar que pare­
ce recibirlo en el aeropuerto. Un irónico 
cartel de bienvenida reza: Tengo el orgu­
llo de ser peruano. La actividad electoral 
de la nación impone diversas multas (yo 
no tengo la culpa de que seamos un país 
tan democráticamente activo, alega el bu­
rócrata). La bienvenida verdadera corre 
a cargo de un taxista delincuente. 

Cuando los personajes toman rumbo 
a la ciudad blanca de Arequipa, la histo­
ria se inscribe en los cánones de la road 
movie, ese género desarraigado y vaga-
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Eva María (Palacios) y, de espaldas, 1111 difuminado 
lagartija ,(/za); la pareja protagónica del primer largo 

de Miguel Barreda. 

bundo. El digital se aviene a la perfección 
con tal espíritu, y captura el polvo, la se­
quedad del paisaje. La narración se cris­
pa en situaciones contundentes, que se 
ganan a pulso el codiciado epíteto de 
'malditas': el episodio del patán de la ca­
mioneta (Gilberto Torres, más que efecti­
vo), el duelo con el traficante de droga, 
Manolito (Víctor Ángeles), a quien estre­
llan un ki lo de cocaína en la nariz. 

En el reparto de apoyo figuran , entre 
otros, Delfina Paredes, Jorge Rodríguez 
Paz, Jaime Lértora y Óscar Carri llo, amén 
de los citados Ángeles y Torres. Y nadie 
desentona. Son papeles pequeños, es 
cierto, no demasiado exigentes, pero el 
cine nacional nos tiene tan acostumbra­
dos al figurante tartamudo que no des­
perdiciamos la ocasión de catalogar a 
Barreda como director de actores esme­
rado. Iza, en la piel de hombre común, 
convence. Pero, lástima, no extendemos 
nuestro halago a la actuación de Marisol 

Y ~I te ti U(!Jl\C acuerdo participa de 1111 

gl1tt'rt>-sil1 11u1y1Jr tr11dició11 t'lltre lo.\ 
<:i11e11.~ta.1 1t(ldOll{J/es: '" t'óad mov!_s., 

Palacios (un progreso, pese a todo, res­
pecto de Caídos del c ielo o Reportaje a 
la muerte, lo cual nos confirma en el jui­
cio anterior de que Barreda conduce con 
esmero a sus intérpretes). 

Debíamos experimentar una sensación 
de oportunidad que se escapa, entende­
mos, pero Barreda tropieza en la fricción 
romántica, en el apunte intimista. Desde 
el principio, el espectador sabe y espera 
que los muchachos se enamoren, así que 
también espera el detalle mágico, el toque 
autora! indispensable para que, cuando los 
personajes bifurquen sus caminos, emerja 
la oportunidad perdida de que hablába­
mos; que funcione, en resumen, el y si te 
vi, no me acuerdo. Sucede, sin embargo, 
que Eva María y Lagartija tientan un pri­
mer beso tras el peor diálogo del filme. 

Otro punto flaco es el misticismo que 
debía aureolar la historia por cuenta de 
Jo. Aunque aparezca un chamán por ahí, 
escudriñando las hojas de coca, el orden 
supranatural que compromete al foraste­
ro no se barrunta por ninguna parte. Hu­
biésemos preferido distinta solución para 
la momia que transporta en la maletera. 
La pista falsa del gringo 'sicopático' se 
reforzaba, incluso. 

El balance, sin embargo, nos parece po­
sitivo, más aún si consideramos el carácter 
debutante del realizador. Agilidad de bue­
na ley, montaje preciso, criterio para formar 
el río interior de la historia, agresividad bajo 
control. Aciertos nada desdeñables. Aguar­
damos y deseamos continuidad, ahora que 
el digital reduce presupuestos y se mues­
tra, aparte de aceptable, casi milagroso: fil­
mando en celuloide, se habrían necesita­
do cuatrocientos mil dólares para la opera 
prima de Barreda. El video limitó esta suma 
a ciento veinte mil. • 

Carlos Zevallos Bueno 
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A espaldas de la cámaro, 1111 11ilio picopiedrero de Carabnyllo se divierte. C11011do 
rejlexio11011, los peq11e1ios obreros muestran 11110 grandiosidad análoga ll la de las piedras 

que ,lestr11ye11 pam comer. 

los extramuros de la humanid~ 

La espalda del mundo 

He aquí un documental de excepción, 
serie aterradora de imágenes verídicas. 
La espalda del mundo , de Javier 
Corcuera, no da respiro. Grita a la con­
ciencia y derrumba la falacia de que ha­
cemos lo que se puede. Es sublevante. 

Consta de una tríada de historias 
acerca de expatriados al interior mismo 
de sociedades civilizadas. Leyla Zana 
cometió el delito de apostar por la frater­
nidad en un país fanatizado. Está encar­
celada en Turquía por defender los de­
rechos del pueblo kurdo, la nación sin 
territorio más numerosa del orbe actual. 
Su esposo, Mebdi Zana , se refugia en 
Estocolmo y cumple su destino, aunque 
preferiría el fútbol a la diaria política y a 
la escritura. Ha soportado torturas y pur­
gado prisión. En más de dos décadas de 
matrimonio , juntando días dispersos, 
Mebdi Zana calcula en apenas cuatro 
años y medio el tiempo que ha disfru­
tado junto a su mujer. 

Thomas Miller está a la espera de 
que el Estado le quite la vida. Sostie­
ne que es inocente; carece de parien­
tes y es mejor así. Los años que lleva 
luchando por la abolición de la pena 
capital le han impuesto el drama de los 
familiares como su motivación más ur­
gente. Un funcionario estatal con no­
venta y un ejecuciones a cuestas ha­
bla : nunca he perdido la perspectiva . 
A los familiares se les previene de que 
presenciar la muerte de un ser queri­
do puede generar traumas. Un cura 
pondera la belleza del cementerio de 
la prisión . 

Otras voces sí han perdido la pers­
pectiva. El abuelo que espera morir an-

tes de la ejecución de su nieto. Las ma­
dres y hermanos que comparten expe­
riencias para mitigar sus dolores. La mu­
jer que cuenta cómo a su esposo, culpa­
ble de homicidio y achicharrado en la si­
lla eléctrica, debieron serrucharle las 
piernas para introducirlo en un ataúd (la 
descarga lo petrificó). 

Los niños picapedreros de Carabayllo 
son la historia seleccionada para abrir el 
filme. Copiar por una vez nuestra reali­
dad, y publicarla, hace que la miseria de 
todos los días abofetee. Enrostra que la 
espalda del mundo, extensa como la Mu­
ralla China , no se ubica sólo en confines 
exóticos o en las entrañas de la nación 
más poderosa del planeta. La espalda 
del mundo es nuestro propio espinazo. 
Y a los niños de Carabayllo, el mundo 
les da la espalda de una forma canalla y 
silenciosa . Aristóteles sentenció que el 
pobre no podía ser generoso; por eso im­
presiona tanto el desprendimiento de 

Fofo de familia: Mebdi Ze11a, s11 esposa l ey/a y 11110 de 
s11s hijos. El mafrimo11io represe11W lo madurez e11 1111 
doc11me11ral que empiezo co11 11ilios, se cierro co11 fo 

muerte y /rafa de co11servar lll espera11w. 

esos niños que trabajan no como mulas, 
sino como máquinas, y entregan dinero 
a sus familias. 

Ver, fabricar cine, implica un acto de 
esperanza, siempre. La humilde y gran­
diosa esperanza de ver al otro como pró­
jimo. Tras el chiste -mi madre y mi pa­
dre trabajaron toda su vida; yo nací can­
sado, pe ·- . los niños que viven de que­
brar piedra se ríen. El 'show de los va­
gos' de unos payasos de circo les da risa. 
El circo es pobre, por supuesto, Mebdi 
lana tiene el coraje de esperanzarse 
mientras prepara un banquete de co­
mida kurda para sus hijos, que llega­
rán de París. Thomas Miller, negro ma­
cizo, llora y recuerda la muerte de com­
pañeros ejecutados. Se pregunta cuál 
habría sido la despedida adecuada y no 
odia . 

Indicar la desaparición del documen­
talista es el elogio más encendido que se 
nos ocurre. Labor creadora intensa (in­

vestigación de dos años; cincuenta 
horas de grabación compiladas en 
ochenta y nueve minutos) , labor 
exitosa. Imágenes que respiran por 
necesidad, cargadas de lucidez y des­
provistas de sensiblería, naturales, 
que reclaman no haber existido nun­
ca. La mirada feroz de Corcuera re­
gistra piedras enormes incendiadas 
por niños que se alimentan de ellas. 

Hubo financiamiento de cuatro 
naciones; la producción lleva el gen­
tilicio de 'española' y le asiste univer­
salidad . La dirigió, como queda dicho, 
Javier Corcuera ; quien debutaba en 
el largometraje. Un premio en San 
Sebastián justipreció este soberbio 
documental sobre la injusticia. Salu-
demos el encuentro con un gran 
cineasta, acaso el primero de nacio­
nalidad peruana. i 

Carlos Zevallos Bueno 



Parecía que el mundo quedaba de 
lado, como si un mágico velo nos 

aislara y Jo único importante Fuera 
vivir en Función del cine; 'cuadrando' 

la agenda, pugnando por una entrada, 
por un Jugar en la sala raunque sea en 

el sue/oJ, escuchando 
y opinando en concordia o Franca 

discrepancia, y siempre la urgencia de· 
ver algún Filme que -en muchos 

casos- no se sabía cuando 
podíamos volver a ver. 
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Por Ronv Gabriel Chávez 

Durante diez días, el V Encuentro 
Latinoamericano de Cine organi 
zado por el Centro Cultural de la Uni-

versidad Católica se convirtió en obligado 
punto de confluencia para cineastas, acto­
res, productores, periodistas, críticos, estu­
diantes y amantes del cine en general. 

Cuadros de conflictos 
En este 2001 la ceremonia de inaugu­

ración evocó, entre otras cosas, a Kubrick 
y su Odisea; para luego dar paso, entre 
tangos y rancheras, a los filmes Plata que­
mada de Marcelo Piñeyro y La ley de 
Herodes de Luis Estrada. El primero, una 
crónica policial basada en un hecho real; 
y la segunda, una fábula latinoamericana 
del poder y sus sórdidos excesos. 

Esa madrugada llegaba a nuestro país 
Edward James Olmos, reconocido actor 
y director estadounidense de origen mexi­
cano, activista por los derechos y la cul­
tura latina. El recordado 'teniente Castillo' 
de la serie Miami Vice presentaba 
American me, descarnado relato de la 
gestación de la mafia mexicana en terri­
torio norteamericano. Olmos, al regresar 
a EE UU, debía comparecer ante un tri­
bunal federal debido a su participación 
en los actos de desobediencia civil en pro­
testa contra las prácticas de bombardeo 
en la isla de Vieques. El actor fue senten­
ciado a 20 días de arresto y, en carta diri­
gida al V Encuentro, hizo un llamado para 
apoyar la causa puertorriqueña. 

En comparación con años anteriores, 
esta edición del festival tuvo un mayor nú-



Fabiá11 Bieli11ski, director de ueve reinas, 
película ganadora del Premio del Públ ico 

mero de filmes en competencia -21 pe­
lículas de diez países-. además de va­
rias muestras paralelas, incluyendo las de­
dicadas a los homenajeados del festival: 
Nelson Pereira Dos Santos, precursor del 
Cinema Novo brasileño, y Marisa Paredes, 
extraordinaria actriz y presidenta de la Aca­
demia de Cine Española . El programa se 
completó con presentaciones especiales 
en vídeo y los tradicionales talleres. 

Nuevas y v iejas caras 
Hacia mitad de la semana ya había sal­

tado la liebre, la sorpresa del festival : el 
filme uruguayo 25 watts. Y se habían dado 
a conocer sus jóvenes realizadores, Juan 
Pablo Rebella y Pablo Stoll, casi hablan­
do a dúo, sin poses, con aire desgarbado, 
pero con una solidez inobjetable en la sim­
pleza de sus conceptos. Ambos recibie­
ron el premio de la revista La gran ilusión 
y del Jurado de Guionista, aunque les fue­
ron esquivos los premios mayores. 

De los consagrados resaltó claramen­
te Ripstein , quien presentó La perdición 
de los hombres, una película del 'desma­
dre' (en jerga mexicana, pasarse de los 
límites habituales), grabada en vídeo digital, 

Citas citables 

Prefiero más conectar me con el público que con mis com­
pañeros. 

John Strasberg, actor y director norteamericano de cine y tea­
tro, hijo del mítico Lee Strasberg. 

Nos pasamos 5 años escribiendo el guión, tiene que 
ser bueno ... 
Juan Pablo Rabella y Pablo Stoll, directores urugua­
yos, al recibir el premio al mejor guión por su película 
25 watts , verdadera sorpresa en el V Encuentro. 

Tenemos que agradecerle a la televisión que haya 
absorbido todo el mal cine mexicano. 

El crítico peruano Daniel Camino destacando el trabajo 
del cineasta azteca Rafael Montero, quien presentó su 

película Corazones rotos, antes de estrenarse en México. 

Prefiero el cine, pero es más práctico hacer 20 millo­
nes de espectadores en una pasada en televisión, que 
llevar 80 mil personas en cuatro meses de cartelera. 
Javier Corcuera, cineasta y documentalista peruano ra­
dicado en España, respecto a su película La espalda 
del mundo. 

Para mí trabajar con géneros me da absoluta /fbertad. 
El argentino Marcelo Piñeyro al hablar de su última pe­
lícula, el policial Plata quemada. Antes había realiza­
do la biopic Tango feroz, una road movie titulada Ca­
ballos salvajes ·y el drama judicial Cenizas del 

Paraiso. 

En el cine eres un Instrumento del director, aunque 
seas una 'estrella'. 
Marisa Paredes, actriz española homenajeada, sobre 
su relación laboral con los directores. 

Un cine es más humano como resultado de la propia 
experiencia de vida y no producto de las ideologías. 
Nelson Pereira Dos Santos, cineasta brasileño ho­
menajeado. 

... y, como ya somos prisioneros del cine, nos 
vemos en el Sexto. 

Ceremonia de Clausura. 

utilizando el blanco y negro y con 
larguísimos planos secuencia. Historia alo­
cada y desordenadamente genial: unos 
asesinos que velan a su víctima, dos mu­
jeres que se 'hechan un volado' para ver 
quién se queda con el cadáver de un sin­
gular y precario jugador de béisbol llanero. 

ducción nacional: Tinta roja de Francis­
co Lombardi, El b ien esqu ivo de Augusto 
Tamayo y la opera prima de Aldo Salvini, 
Bala perdida, en estreno exclusivo. El fil­
me de Lombardi se llevó el segundo pre­
mio de la votación del público, mientras 
que Tamayo y Salvini compartieron el pre­
mio Sony de la crítica especializada, en 
decisión dispar con el resto de jurados y 
tildada por algunos de 'chauvinista'. 

El caso peruano 
Tres películas representaron a la pro-

BUTAC . 



Sí hubo consenso para el docu­
mental La espalda del mundo, pro­
ducción española dirigida por el 
cineasta peruano Javier Corcuera, 
quien plantea a través de tres histo­
rias la negación de algunos de los 
derechos del hombre: /a palabra ne­
gada, la vida negada y la infancia ne­
gada. En este último caso se aborda· 
la historia de los niños picapedreros 
de Carabayllo, al norte de Lima. Un 
día antes de la clausura, se realizó 
una proyección de este documental a 
beneficio y en presencia de los pe­
queños picapedreros, quienes no ce­
saban de jugar con el 'sorprendente' 
ascensor. Ellos recibieron, además, 
diversos compromisos de apoyo. 

Gustos y disgustos 
Y ya que hablamos de consensos, 

la crítica y el público también se juga­
ron por sus preferidas. Por un lado, Yo, 
tú, ellos de Andrucha Waddington, be­
llísima y poética, con actuaciones de 
antología ; y Nueve reinas de Fabián 
Bielinsky (primer premio del público) 
cuento de estafadores de extraordina­
rio magnetismo y 'enganche' : llegó al 
millón doscientos mil de espectadores 
en Argentina. 

Los derechos de exhibición de am­
bas películas pertenecen a una 
distribuidora local que, próximamente, 
se encargará de estrenarlas en carte­
lera comercial. 

Avanzando año a año, esta edición 
del festival superó los 35 mil asisten­
tes, incorporándose las salas de Cine 
Planet. Sin embargo, una vez más sur­
gieron quejas del público participante 
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Regi11a Casé, protagonista del jil111e brasileño Yo, tú, ellos. U11a 11111jer de singular atractivo co11vfre co11 
tres hombres e11 la misma casa. Merecido reco11oci111ie11to a una notable actuación. 

de los Diálogos con cineastas 
-parte importante del Semina­
rio- reclamando que estas 
charlas sólo eran aprovechadas 
por los pocos que ya habían vis­
to la película del invitado. Que­
da para los organizadores en­
contrar una inteligente salida al 
punto en cuestión. 

Camino al Sexto 
El día de la clausura 

fue emotivo. El esfuerzo se 
había desarrollado sin 
mayores inconvenien­
tes: podía calificarse de 
exitoso. Quedaba una 
retahíla de imágenes y 
datos, correos y direc­
ciones; momentos y 

películas en la mente y 
el espíritu . 

Ya con el afiche del 
VI Encuentro llegó el fin 
de fiesta y se pactó un 
año de plazo para la 
próxima cita con el cine 
latinoamericano. ~ 

Inusual caracterización 
Fer!,a11da Montenegro 

o la Virgen María en 
uto de la compadeci-
11no de los filmes más 
,los por el público. 

f PREMIACIÓN f 
\~mio E/cine. 1º lugar votación del público: 
N ve Reinas de Fabián Bielinski (ARGENTINA) 

t mio E/cine. 2º lugar votación del púb!ico: 
inta roja de Francisco Lombardi (PERU) 

Premio E/cine de la crítica: 
Bala perdida de Aldo Salvini (PERÚ) 

bien esquivo de Augusto Tamayo (PERÚ 

UNESCO. Medalla Fe/linl: 
Lumumba de Raoul Peck (HAITI) 

Premio Revista La Gran Ilusión: 
1 

r 
de Juan Pablo Rebella y Pablo Stoll (URUGUf,Y) 

MCOS. Premio Cardenal Juan Landázurl: 
Lumumba de Raoul Peck 

Premio E/cine a Mejor guión: 
n Pablo Rebella y Pablo Stoll por 25 watts 

Premio E/cine a Mejor Fotografía: ~ 
reio Silveira por Yo, tú, ellos (BRASIL) 

io E/cine a Mejor actuación masculina: 
Julio Jung por Coronación (CHILE) 

io E/cine a Mejor actuación femenina: 
Regina Cacé por Yo, tú , ellos. 



Por Walter Meza Va/era 

Ex director general del Ins tituto Nacional 
de Te/educación (INTE), actual Profesor 

asociado de la Universidad Inca 
Garcilaso de la Vega y autor, entre otros, 

del libro: CUANDO LA TELEVISIÓN 
AUXILIA A LA EDUCACIÓN. 

U na buena ruta para quien se ani­
me a escribir de manera integral 
no Una sino La historia de nues-

tra televisión, acaba de ser tra­
zada por la obra de gran aliento 

y formato: EN VIVO Y EN DI­
RECTO. Una historia de la tele­
visión peruana, escrita por el crí-

tico de cine y TV, Fernando Vivas 
Sabroso, y patrocinada por el Fon­

do de Desarrollo Editorial de la U. 
de Lima. Se trata de una volumino­
sa información (482 pp .) sobre la 

vida y milagros de la televisión comer-
cial o industrial del Perú, que no deja 

de ser interesante aunque, a juicio 
nuestro, se trate a veces de datos un 

tanto anecdóticos puestos por encima 
del conocimiento. 

Dada la temática principal del libro, 
resulta casi imposible pedirle al autor, 
por ejemplo, que se refiera en profundi­
dad a la historia de los canales 5 y 7 
que el Estado se reservó para sí ( 1957), 
y al canje del 5 (1963) por un canal pri­
vado, el 13 de Panamericana TV (al res­
pecto , el acucioso investigador Juan 
Gargurevich - Prensa, Radio y TV: His­
toria crítica, 1987- puede dar luces a 

«Una historia de la televisión 
peruana, escrita por el crítico 

deciney TV,Femando Vivas ... 
Se trata de una voluminosa 
infonnación sobre la vida y 

milagros de la televisión 
comercial o industrial del 
Perú, que no deja de ser 

interesante aunque se trate a 
veces de datos un tanto 

anecdóticos puestos por encima 
del conocimiento». 

quienes estuvieren interesados en el 
asunto) . 

El canal y las estrellas ... 
La fase no comercial del canal 7, del 

Estado, que va desde su inicio ( enero 17 
de 1958) hasta sus primeros dieciséis 
años, al no haber calzado con ningún tipo 
de competencia crematística ni de conte­
nidos, no fue capaz de captar el interés 
de Fernando Vivas. El autor reconoce con 
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toda franqueza que más Je interesaron 
para su investigación /os programas de 
vanguardia en la televisión, el perfil de sus 
estrellas, sus géneros, tendencias, hitos 
y mitos ... (p.11 ). Y más adelante, en un 
nuevo acto de llaneza, parece justificar­
se afirmando que al nacer la televisión co­
mercia_) (once meses después de la esta­
tal) ... el canal 7 se sumergió en un último 
plano en el que sólo hurgaremos ocasio­
nalmente (p.28). 

Tal como manifiesta el propio Vivas, 
la historia de la televisión peruana de las 
tres primeras décadas fue investigada 
por él a través de los periódicos como 
primera fuente ( .. . la base más confiable 
e importante de todo lo escrito sobre los 
60, 70 y 80, confiesa el autor: p. 13. Lo 
de los 90 corrió por su cuenta). Pero na­
die ignora que los periódicos, incluso al­
gunos serios, a veces soslayan lo que, 
en su concepto, o a juicio del anuncian­
te (casi siempre el propio canal y su po­
der económico), no interesa a sus lecto­
res, aun pudiendo ser útil para éstos. En 
una segunda instancia, el autor recoge 
testimonios de parte, entrevista a aque­
llos honorables pioneros en el quehacer 
televisivo empresarial, artístico, periodís­
tico y técnico. Pero frente a la informa­
ción proporcionada por estas personali­
dades, aparte de omitir a algunos clave, 
Vivas no siempre contrasta los datos ob­
tenidos, base fundamental del periodis­
mo y, sobre todo, de la Historia, en tanto 
ciencia capaz de descubrir el conoci ­
miento que pudiese existir a partir de una 
información sometida previamente a ri­
guroso proceso. 

No obstante, de nada habría que 
reprochársele al crítico Vivas, pues él mis­
mo se encarga de autocriticar su obra: sus 
tendencias, sus despistes, sus 
"ingenuidades", sus vacíos. Esto de por 
sí es positivo, pues revela a un autor que 
sabe perfectamente lo que hizo, y dejó 
de hacer, en su obra. 

Una fuente bien esquiva 
Como nos parecería injusto apropiar­

nos -a causa del silencio- de méritos 
ajenos que generosa aunque distraída­
mente nos adjudica el autor, permítasenos 
hacer las aclaraciones pertinentes en ho­
menaje a la verdad. En efecto, Vivas nos 
otorga (p. 156) la autoría de grandes ac­
ciones en el tipo de televisión que nunca 
le interesó: la TV estatal de los sesenta y 
setenta. 

Mirando desde nuestra sencilla pers­
pectiva de productores de programas de 
TV que, ateniéndonos al propio juicio del 
crítico nunca fueron de "vanguardia", di­
remos que Fernando Vivas vuelve a con­
fundirse al concedernos el honor de ser 
los responsables del ambicioso proyecto 
de Te/escuela {ibídem). Si esto se refiere 
a lo producido colectivamente en los pri­
meros años del segundo quinquenio de 
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los ochenta, tal vez podría estar encami­
nado; mas, aquello no sólo quedó en 
proyecto, fue una serie de realizaciones 
grupales ('La telescuela del INTE', 'Edu­
cación en población', 'Peruanos del siglo 
XX', 'Albañilería' , 'Industria alimentaria', 
'Cuentos peruanos' de la serie Expedi­
ción Andina del Convenio "Andrés Bello"), 
estructuradas sobre cimientos 
paradigmáticos en su tipo y género. Ta­
les series, si bien diseñadas y produci­
das por el Instituto Nacional de 
Teleducación (JNTE), entonces a nues­
tro cargo, fueron difundidas, por lo gene­
ral , a través del canal 7 de la segunda 
etapa, la comercial. 

A un tris de hallar la clave ... 
Sin embargo, creemos encontrar el 

motivo trascendente de las livianas ase­
veraciones sobre telescuelas, compren­
sibles en un investigador abrumado por 
una descomunal cantidad de datos pe­
riodísticos que consideraba de mayor 
peso y valor. Cuando en el Capítulo X: 
Un canal en el campus (p. 107), Vivas 
habla de la historia del canal 13 y su 
entrega a la U. de Lima con fines edu­
cativos y culturales, sólo cita fuentes de 
una sola vertiente y pierde la oportuni­
dad de mirar el pasado inmediato. Si el 
autor, para reafirmarse en sus asertos, 
o para corregirlos, buscaba el testimo­
nio vivo que pudo haberle entregado 
con mucha lucidez y transparencia la 
figura visible más emblemática de la TV 
educativa en el Perú, el P. Felipe Mac 
Gregor, S.J., su fundador, este tópico 
se hubiera acercado a la verdad de los 
hechos y hasta encontraba programa­
ción de vanguardia. 

Fue el P~dre Mac Gregor quien se 
puso al frente de una institución etérea 
sin fines de lucro: Panamericana 
Teleducación, estrategia prohijada por 
Panamericana Televisión canal 13, del 

grupo empresarial Delgado Parker­
Lindley. El dinamismo y la buena fe del 
Padre Felipe -en representación del Mi­
nistro de Educación y del Arzobispo Pri­
mado, directivos honorarios de Paname­
ricana Teleducación- fundaron el primer 
programa de televisión educativa en el 
Perú: La Te/escuela, transmitido por Pa­
namericana comercial entre 1961 y 1962, 
de lunes a viernes, durante una hora. 

La obra pionera de Mac Gregor en La 
Te/escuela de Panamericana sirvió de 
base para el surgimiento de TEPA 
(Telescuela Popular Americana ), en 
Arequipa, fundada por los doctores Ma­
nuel Benavides y Elsie Canal. En 1964, 
Benavides, a partir de las filiales de Tepa 
erigidas en el sur del país, creó el Institu­
to Nacional de Teleducación (INTE), enti­
dad paraestatal con sede en la ciudad del 
Misti. El propio lnte fue refundado en Lima 
como ente estatal (1971 ), en base a los 
centros de teleducación del canal 7 de 
Lima y de algunas provincias de costa, 

«Acerca del autor, es justo 
aquilatar su estirpe de crítico 

perspi,caz; su aceptable 
meticulosidad y rigor en su 

tarea. En fin, hay que señalar 
su entusiasta apasionamiento 

por la televisión doméstica 
actual; a tal punto que en un 

disciplinado esfuerzo 
sociológico, se ha visto obligado 
a tener que consultar a autores 

de obras incre{bles sobre la 
Señito Gisela, Y esabella, Susy 

Díaz, Brocca y la Chola 
Chabuca ... ». 



sierra y selva, surgidos por gestión del 
/nte arequipeño. El mismo Manuel 
Benavides fue también el primer director 
del lnte· estatal -el cual alcanzó presti­
gio latinoamericano-, y el autor y gran 
impulsor del ambicioso (ése sí) Proyecto 
Nacional de Teleducación , con 
equipamiento francés que, al arribar al 
país (1974), pasó a formar parte de la 
recién creada Empresa Nacional de Ra­
diodifusión (ENRAD-PERÚ), que integró 
la red de radioemisoras y televisaras es­
tatales. 

¿ Y cuánto vale "donar" lo ajeno? 
No es del todo cierto, pues, que en el 

asunto del canal 13-a la postre, destar­
talado- y su canje por el 5 a los dueños 
de Panamericana TV, se les presentó un 
comodín político - la posibilidad inminen­
te del trueque- y lo jugaron como lo hi­
cieron luego muchos otros, (p.69). Y re­
sulta muy deleznable esta otra versión de 
Vivas: Además, los Delgado _Parker ha­
bían invertido margina/mente en cultura 
y educación, auspiciando la creación del 

cana l 13 en la Universidad de Lima 
(pp.153-154 ). Tampoco, a nuestro enten­
der, tiene mucho crédito que, como se 
declara en el libro, La frecuencia 13 fue 
donada por Genaro Delgado Parker a la 
Universidad de Lima ... (p.437). ¿Cómo 
podía donar dicho empresario privado un 
bien convertido en estatal por permuta a 
su favor de la frecuencia 5 a la que el 
Estado, tras habérsela reservado para sí, 
la dejó libre para que en unas cuantas ho­
ras fuese a parar en manos del mejor 
postor, presumiblemente elegido in 
pectore? Pero sobre todo: ¿Cómo podía 
donar el señor Delgado Parker una fre­
cuencia electromagnética cuyo otorga­
miento, en cualesquiera de las circuns­
tancias, es potestativo de su verdadero 
dueño, el Estado soberano? Como se 
sabe, el Estado concede en uso las fre­
cuencias del espectro electromagnético 
sobre su territorio, pero ellas revierten a 
él -y en nuestra opinión , deberían revertir 
siempre- si son mal explotadas o mal 
utilizadas por su concesionario. En todo 
caso, falta invest[gar muy bien este tema. 

Lo último de lo primero 
Es obvio que todo lo señalado no po­

drá hacer mella - ni mucho menos es el 
propósito- sobre el interesante libro de 
Fernando Vivas. Pero tratándose de una 
obra de envergadura, generadora de opi­
nión, cabria una intervención en un asun­
to puntual de nuestra incumbencia, quié­
rase o no, trascendente. Acerca del au­
tor, es justo aquilatar su estirpe de crítico 
perspicaz; su aceptable meticulosidad y 
rigor en su tarea, hecho que evidentemen­
te lo vuelve un inusitado visionador a la 
hora de iluminar, con ca lcu lada 
asincronía , la temática de nuestra televi­
sión. En fin, hay que señalar su entusias­
ta apasionamiento por la televisión do­
méstica actual (de señales abierta y" ce­
rrada, sus proyecciones y los escondrijos 
de la política y otras intríngulis insospe­
ctiadas ), a tal punto que Vivas, en un dis­
ciplinado esfuerzo sociológico, virtualmen­
te se ha visto obligado a tener que con­
sultar a autores de obras increíbles sobre 
la Señito Gisela, Yesabella, Susy Díaz, 
Brocca y la Chola Chabuca ... • 



convertida en punto de encuentro para la cinefilia local, la 
Filmoteca de Lima, pese a las limitaciones y lagunas 

crecientes en los últimos años, es una de 
las instituciones más constantes en su labor difusora del 

arte cinematográfico. El balance de sus logros y la presencia 
conseguida durante década y media, ostensible en parte 

por la escasez de organismos referentes al cine en un 
ámbito tan adverso como el nuestro, son aquí objetos de 

Por Gabriel ouisoe Medina 

La Filmoteca de Lima se creó en 
julio de 1986 como institución pri­
vada con el patrocinio, principalmen­

te , del Museo de Arte de Lima y 
Edubanco, la Fundación de Promoción 
por la Cultura y la Educación del Banco 
Continental. Por ello, el nombre oficial era 
Filmoteca de Lima-Museo de Arte­
Edubanco, sociedad que se mantuvo só­
lida durante poco más de un decenio. La 
composición de la Filmoteca se llevó a 
cabo después de varios intentos, en los 
que siempre tuvo que ver el Museo de Arte 
y alguna vez la Universidad de Lima, re­
vela el crítico y docente Isaac León Frías, 
quien es ahora novísimo Presidente del 
Patronato de la Filmoteca luego de ser 
Director el mencionado periodo. Fueron 
muy importantes los esfuerzos, entre 
otros, de Alejandro Vasilachi, gerente de 
Edubanco, Carlos Rodríguez Saavedra, 
consejero cultural del Museo, y Alejandro 
Miró Quesada, presidente del mismo. Jun­
tos cimentaron las bases que nos han per­
mitido realizar, con el infatigable aporte 
de Norma Rivera - flamante Directora 
General- , un trabajo de difusión y con­
servación que es muy complicado hacer 
en el Perú. 

El Museo de Arte había albergado más 
de veinte años un cineclub en un peque­
ño espacio de sus instalaciones, que los 
aficionados -de base cuatro por lo me­
nos- recuerdan con nostalgia. Era una 
sala entrañable, muy concurrida, que in­
fluyó en la formación de varias genera­
ciones de cinéfilos, incluidos quienes hi­
cieron Hablemos de cine. En 1986 esta­
ba inactivo casi un año y prácticamente 
no tenía visos de continuidad. Es ahí que 
la Filmoteca llena de algún modo ese va­
cío, pero en realidad, nada la vincula con 
ese cine club, ni el proceso de creación, 
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una atenta revisión. 

«La Filmoteca de lima es 
un archivo y decidió desde 
su origen no ser fondo de 

prést:amo de copias. El uso 
restringi,do de la biblioteca 

pasa por lo mismo: el 
material se deteriora mucho 

y no tenemos suficiente 
personal para una eficaz 

atención del público» 

ni las personas involucradas, ni el lugar 
ocupado, ni la función que cumple, acla­
ra León, y creo que mucha gente se que­
dó con la impresión errónea de que hubo 
una evolución del cineclub en filmoteca. 
¿Será por ese fortuito antecedente que 
la Filmoteca ha repetido - no sin causar 
cierta molestia- que no es un cineclub? 
Es cierto que no lo es, pero tanta insis­
tencia ha hecho suponer una extraña fija­
ción con el hecho de ser vista como ta l. 
No se pretende en absoluto desmerecer 
la labor de íos cineclubes. Sucede que su 
modelo se agotó a mediados de los 80 ', 
en paralelo con el alejamiento general del 
público de las salas. Los que hay ahora, 
que persisten heroicamente, en rigor no 
son precisamente fieles al original, seña­
la León, algo mortificado porque la pren­
sa no deja de considerarlos cineclub. El 
título podría ser 'salas de arte' o 'cine arte'. 



Una ge11eració11 de ci11éjilas se Ita formado e11 este auditorio. Qui11ce a,ios exltibie11do 
lo mejor del cine 1111111dial. 

Además, la labor esencial de la Filmoteca 
no es -como podría pensarse- la exhi­
bición, sino el acopio, conservación y res­
tauración del material cinematográfico dis­
ponible, en especial peruano. 

Reconstruyendo el pasado 
Sin embargo, en quince años hemos 

podido ver sólo un largo peruano restau­
rado: Yo perdí mi corazón en Lima 
(1933), del chileno Alberto Santana, me­
lodrama sobre el conflicto fronterizo ·de 
esa época entre Perú y Colombia, cinta 
artesanal y no exenta de humor involun­
tario. El fallecido congresista Mario Pare­
des Cueva, quien la compró mucho an­
tes al fotógrafo español Manuel Trullen, 
conservador de gran parte de la produc­
ción fílmica peruana, la puso a disposi­
ción de la FL, que contó con el apoyo de 
la Unesco, la Fundación del Nuevo Cine 
Latinoamericano y la Filmoteca de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México 
para volver a exhibirla hacia fines de se­
tiembre de 1995. Pese a no contar con el 
metraje completo, la narración se enten­
día sin dificultad, y nos dio esperanzas, 
hasta la fecha postergadas, de conocer 
más del antiguo cine peruano. En un mo­
mento se habló de La lunareja, pero hoy 
sigue improyectable. 

Antes de Yo perdí mi corazón en 
Lima no habíamos podido emprender res­
tauración alguna. La razón principal siem­
pre ha sido la falta de presupuesto: cada 
proyecto cuesta unos 20 mil dólares. En 
los primeros años, además, Edubanco pri­
vilegió la compra de películas, y todavía 
no contábamos con mucho material de cine 
peruano. Luego hemos restaurado unos 
cortos y otro largo, Los conflictos de Cor­
dero (1940), uno de los últimos de Amau­
ta Films -tal vez la empresa de mayor bo-

nanza temporal en la historia del cine na­
cional-, al que Je falta sonido en un rollo y 
pensamos incorporar aunque sea a partir 
del movimiento de los labios. También pue­
de postergarse el proceso por seguir. bus­
cando fotogramas o rollos dispersos para 
presentar una copia lo más completa posi­
ble, porque sobre la marcha aún existe la 
opción de encontrar un poco aquí o allá. Por 
ejemplo, tenemos más minutos del inicio de 
Yo perdí mi corazón en Lima, que debe 
agregarse, previo tratamiento, a la cinta ori­
ginal, confiesa nuestro entrevistado. 

« ... la 
Filmoteca 
cuenta con 
muy pocos 

recursos y un 
reducido 

personal que 
nopennite 

cumplir con 
actividades 
~> 

La película nuestra de cada día 
Apenas empezó sus actividades, la 

Filmoteca se convirtió en la principal 
fuente de exhibición en la capital. El es­
tado de la cartelera comercial era deplo­
rable: el ausentismo general del público 
por la crisis político-económica afectó 
más los gustos minoritarios (cine inde­
pendiente de Hollywood, latinoamerica­
no, europeo, asiático) que los masivos, 
y las distribuidoras norteamericanas sa­
turaban con lo peor de su producción. 
Sólo en el local del Paseo Colón estaba 
garantizada la visión del buen cine cual­
quier día del año. 

Durante mucho tiempo, la FL com­
pensó la triste realidad con un 
autoproclamado 40% del total de estre­
nos en el país, frecuentes muestras 
itinerantes que nos acercaron a cinema­
tografías remotas y casi desconocidas 

· (China, India, Noruega, Suiza, etc.). re­
visó el cine clásico, mudo y sonoro, a tra­
vés de géneros, países o amplias retros­
pectivas de los grandes autores (Chaplin, 
Griffith, Buñuel , Allen, Bergman, 
Tarkovski, y un larguísimo etcétera), ins­
tituyó un ciclo bienal -anual desde la 
tercera edición en 1993- de la Comuni­
dad Europea (ahora Unión Europea), re­
sumió todos los meses de enero de la 
década pasada lo mejor del circuito co­
mercial de cada año, obteniendo en la 
mayoría de programaciones una concu­
rrencia sostenida y a menudo abruma­
dora, y convocó a un concurso de ensa­
yo auspiciado por la Embajada de Fran­
cia en 1999 y el 2000. 

En 1996 Edubanco empieza a langui-
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decer con el paso del Banco Continen­
tal a manos españolas. La nueva mayo­
ría de accionistas no mostró interés en 
mantenerla, y al año siguiente fue elimi­
nada. La Filmoteca sintió el golpe, y poco 
a poco han disminuido los estrenos, ci­
clos importantes y, sobre todo, el público. 
Y es que la recesión no respeta cinefilia 
ni obras maestras, ni mitos ni divas, y el 
bolsillo es incapaz de reproducir billetes 
y monedas. También ha tenido que ver, 
por lo contrario, la relativa mejoría de la 
cartelera. Aunque falta muchísimo para 
estar al día con lo más selecto del cine 
mundial, ya tenemos acceso fragmenta­
do a él, y la FL es en parte gestor de ese 
progreso -aparte del Encuentro E/cine 
que el CC de la U. Católica realiza anual­
mente-, paralelo a la expansión de los 
multicines que atraen asimismo por co­
modidades impensables hace un lustro. 

Tenemos previsto a mediano plazo 
remodelar la sala para ponernos a tono 
con lo que ahora espera el espectador 
en un cine: renovaremos butacas, panta­
lla y otros detalles que hagan más agra­
dable la visión de la película, anticipa el 
padre de la criatura . La novedad nos re­
cuerda que la FL nunca ha optado por 
difundir la cultura cinematográfica allen­
de las fronteras del Museo de Arte. ¿No 
sería buena idea hacer exhibiciones en 
vídeo en distritos populares y municipios? 
Claro que estaría bien, pero la Filmoteca 
cuenta con muy pocos recursos y un re­
ducido personal que no permite cumplir 
con actividades complementarias. Cual­
quier filmoteca suficientemente financia­
da gasta no menos de 30 mil dólares para 
organizar una retrospectiva ambiciosa, 
cifra inalcanzable para nosotros. Eso sí, 
admito que la Filmoteca ha descuidado 
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algunos aspectos en su trabajo, y con 
el decimoquinto aniversario van a co­
menzar /os cambios. En julio estrena­
mos, durante el ciclo del reciente cine 
inglés -que trajo La zona oscura, de­
but de Tim Roth como director, y Traba­
jos de a mor pe rd idos, musical 
shakesperiano de Kenneth Brannagh­
' el equipo de subtitulado digital dona­
do por el Consejo Británico, que permi-

E11 el reco11ocimie11to que el V E11cue11tro 
Elcine les tributara por el 15° A 11iversario de la 
Filmoteca, se hizo público el no111bramie11to de 
Norma Rivera como Directom Ge11era(, y l e611 

Frías aproveclt6 para recalcar que la i11sti111-
ci611 que represe11ta11 110 se inscribe en la 
clásica categoría de "cineclubes" todavía 

empleada por las secciones culturales de lo.~ 
medios de COIIIIIIIÍCaci611. 

tirá exhibir en cualquier tipo de repro­
ducción muchas películas disponibles 
sin subtítulos, abunda León. 

Un cambio notorio en la FL es tam­
bién el uso no tan esporádico del siste­
ma DVD. El vídeo se empleaba antes de 
modo casi excepcional. Sólo en junio se 
ha usado en gran proporción para /os ci­
clos de Woody Alfen y Alfred Hitchcock, 
por lo tanto no se debe tomar este mes 
como la regla, se adelanta León , uno de 
los pocos críticos que tolera este forma­
to que otros colegas consideran indig­
no. Su programación habitual se nutre 
de préstamos de distribuidoras - que 
desde el año pasado se llevan las pelí­
culas en pocos meses por un nuevo ré­
gimen tributario y afectan gravemente la 
acostumbrada selección anual-, la 
Cinemateca de la Universidad Agraria, 
programas transitorios y embajadas . 
Sin embargo, la Fil moteca niega 
sistemáticamente todo pedido de mate­
rial. La FL es un archivo y decidió desde 
su origen no ser fondo de préstamo de 
/as copias. El problema es que si acep­
tas una vez, ¿cómo haces Juego? ¿Por 
qué le dices sí a uno y no a otro? Es 
preferible cortar por lo sano y sostener 
esa norma inflexible. 

De esta manera , la Filmoteca de 
Lima entra a una nueva etapa que inclu­
ye cursi llos de historia y lenguaje del cine 
y la adquisición de nuevas pel ículas. 
Ojalá refresquen su acervo y le permi­
tan conservar el público cautivo de La 
última tentación de Cristo de Scorsese 
y Nos habíamos amado tanto de Scola, 
cintas repetidas innumerablemente des­
de hace dos años bajo el rubro Buzón 
de pedidos. y que ya son 'clásicos' de la 
Filmoteca. ~ 



aliento 
Por Rony Chávez Valladolid 

Ambientado en la época colonial, El bien esquivo 
marca el retorno de Augusto ramayo a la 

Filmografía nacional Es un proyecto de larga 
data, iniciado hace más de diez años, y 

del cual haellllf!!! 1111 recuento conversando 
con ~11:~erante director. 

E la prime pelicula que conside­
o verdaderamente propia. Mi 
'lmografía anterior se compuso de 

trabajos de encargo más ligados al inte­
rés del productor. En cambio, este pro­
yecto yo lo inicié, escribí. produje y dirigí. 
De esta manera, Augusto Tamayo San 

Román define su más reciente largome­
traje, protagonizado por Diego Bertie, 
Jimena Lindo y el siempre entrañable 
Orlando Sacha. 

El filme narra la historia de Gerónimo 
de Ávila (Bertie), mestizo arrebatado de 
su fortuna paterna tras no poder com-

probar su calidad de hijo legítimo. En la 
búsqueda de sus ralees tropieza con sor 
Inés (Lindo), religiosa que debe escon­
der su filia poética por la intolerancia de 
la época. Enmarcados en el contexto de 
la lucha contra los cultos paganos, am­
bos personajes -inspirados en el Inca 



Garcilaso de la Vega y en sor Juana Inés 
de la Cruz- se encuentran y buscarán 
cada uno su propia identidad. 

El casting principal lo completa el re­
cién fallecido Orlando Sacha en el pa­
pel de Ignacio de Araujo, ascético reli­
gioso jesuita dedicado a la extirpación 
de idolatrías, nexo vinculante en la his­
toria. 

La empresa . 
La historia del proyecto comienza ha­

cía finales de los ochenta cuando, par­
tiendo de diversas ideas, se va gestando 
una historia de búsquedas, realización 
personal y conflictos religiosos. 

Para empaparse en la época 
Tamayo revisó libros de historia y, en 
especial, los de sincretismo religioso 
del francés Pierre Dubois. El director 
también recurrió a Ricardo Palma y 
sus Tradiciones Peruanas para defi­
nir algunos personajes y encontrar el 
tono del lenguaje. Corrían los prime­
ros años de la década de los noventa 
y el guión, co-escrito con Alejandro 
Rossi, estaba listo. 

En la búsqueda de financiamiento, 
el guión de Tamayo obtiene una sub­
vención del Ministerio de Cultura del go­
bierno francés, el premio Found Soutte 
que, finalmente, se perdió al no 
conseguirse el resto del dinero necesa­
rio para el rodaje. Habituado al difícil pa­
norama que siempre ofrece el cine, no 
solamente acá sino en todo el mundo 
fuera de Hollywood, Tamayo asume es­
tas vicisitudes como algo inherente al 
mismo trabajo. 

El bien esquivo (nunca más apro-· 
piado título), como tantos otros proyec­
tos, supo de derogatorias y sanciones 
de Ley. En el 92, el entonces ministro 
de Economía, Carlos Boloña, elimina de 
un plumazo la Ley de Fomento del Cine; 
unos años después, se aprueba la nue­
va reglamentación que crea el 
CONACINE y el sistema de concursos. 
Estamos en 1996. 

En el ínterin -€n 1995- Tamayo 
filma y estrena Anda, corre, vuela, pelí-

cula fríamente recibida por la crítica y con 
peores resultados de taquilla. Esta ex­
periencia pareció cerrarle definitivamen­
te las puertas para futuras incursiones 
en la pantalla grande. Sin embargo, con 
la nueva ley de cine la situación cambió. 

En el segundo concurso del 
Conacine -cuenta Tamayo- recibí el 
primer premio y, a diferencia de la ma­
yoría, no me puedo quejar del papel 
de la institución. Seria fácil para mí su­
marme al coro de voces discrepantes, 
pero en mi caso he recibido los mon­
tos establecidos y en las fechas pacta­
das. No digo que el sistema sea el me­
jor, pero si vamos a esperar que apa­
rezca la ley perfecta nunca vamos a 
hacer nada. Es evidente que sin un 
apoyo económico de parte del gobier­
no no es posible hacer cine en realida­
des como la nuestra. 

La experiencia universitaria 
El premio del Conacine significó un 

primer impulso económico factible para 
el proyecto, al que luego se añadirían 
otros del propio realizador. Finalmente, 
se lograría el concurso de diversas em­
presas privadas entre las que destaca­
ría la Universidad de Lima, a la que 
Tamayo reconoce un papel fundamen­
tal en la consecución del filme. En di­
cha institución el director ha realizado, 
paralela a su obra fílmica, la labor do­
cente, especializándose en la enseñan­
za de uno de los pilares del cine: el de­
sarrollo del guión. 

Aprovechando la relación con la Uni­
versidad se concretó un apoyo con el 
servicio de su material logístico (movili­
dad, oficina, teléfono, fax, cuenta de 
correo, transporte de los equipos, etc). 
Esta iniciativa contó con el apoyo de 
María Teresa Quiroz, decana de la Fa­
cultad de Ciencias de la Comunicación, 
y el visto bueno de la Oficina de Ima­
gen de la Universidad y del rectorado. 

Además se contó con el apoyo de 
los mismos alumnos de la universidad 
para el rodaje, oportunidad doblemente 
provechosa tanto para la producción, 

como para los mismos estudiantes. 
Todos asumieron una responsabilidad 
determinada, afirma Tamayo, quien 
califica a ésta como una iniciativa dig­
na de ser imitada; más aún, teniendo 
en cuenta las pocas oportunidades 
existentes para las prácticas de los 
estudiantes de cine, estos últimos ya 
de por sí escasos. Siempre es bene­
ficioso contar con ideas nuevas y 
con el entusiasmo característico 
de los jóvenes, recalca. 

Un aporte adicional de los 
alumnos practicantes en la pro­
ducción fue el desarrollo de la 
página web de la película, re­
curso publicitario todavía poco ~ ,;:;~~~~:) 
explotado en nuestro medio, 
que otorga grandes posibili­
dades y es relativamente 
económico. 

La experiencia gustó mu­
cho a la universidad y parece 
que está dispuesta a repetirla, 
no sólo conmigo sino con otros 
realizadores, precisa Tamayo. 
En la actualidad, la Universidad 
de Lima se encuentra apoyan­
do la post producción del filme 
de Edgardo Guerra Muerto de 
Amor. 

El esquivo bien 
Tamayo realiza el rodaje de 

El bien esquivo entre enero y 
octubre de 1999. Trabajó a la 
manera del llamado cine in­
dependiente, rodando única­
mente los fines de semana 
durante cinco meses y, final­
mente, concluyendo las 
grabaciones en siete 
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A11g11sto Tamayo y el destacado director de/orografía J11u11 D11rá11 (derecha) d11ru11te el rodaje e11 el desierto de l ea. 

«A diferenda de la mayoría, no me puedo quejar del papel 
de CONA CINE. ... en mi caso he recibido los montos estahled­

dos en las fechas pactadas. No digo que el sistema sea el 
mejor, pero si vamos a esperar la ley perfecta nunca vamos a 

hacer nada». 
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Diego Bertie y Ji111e11a Liudo protagonistas de El bien esquivo. prod11cció11 de época 
u111bie11tada e11 el Perú del siglo XV11. 

semanas continuas. Era la forma que 
se ajustaba más a nuestras posibili­
dades, tratando siempre de aprove­
char la buena voluntad de actores y 
técnicos, sin que tuvieran que dejar 
sus propios trabajos; éste excelente 
equipo nos permitió terminar la expe­
riencia satisfechos, repunta Tamayo. 

La historia exigía diversos despla­
zamientos por el interior del país. Las 
aventuras del hidalgo Jerónimo de 
Avila, despojado de nombre y fortuna, 
conocjeron los parajes del desierto 
iqueño, el valle del Canta y los neva­
dos de Ticlio, lugares hacia los que 
tuvieron que desplazar sus locaciones 
y utileria. Entre otras cosas, tuvimos 
que transportar caballos y carretas a 
los diversos escenarios, cuenta 
Tamayo, quien, en ese sentido, resalta 

el trabajo de su productora ejecuti­
va, Natalie Hendriczx. En Lima se 

rodó en el castillo del Real Feli­
pe, las catacumbas del Centro 

Histórico, la Catedral y en la 
antigua Casona de la Uni­
versidad de San Marcos. 

El realizador mani­
fiesta también su satis-
facción por los logros al­
canzados en la recons­
trucción de la época -
la evaluación total del 

filme se deja al criterio 
de los espectadores-, 

enfatizando el trabajo de 
investigación, plasmado 

luego en vestuario, esceno-
grafía, diseño e iluminación. 

Hemos logrado buenos resultados en 
la ambientación para crear el realismo 
necesario y hacer el filme creíble. 

Recuerdo que al visitar el centro 
de Lima, siempre me encontraba es­
cogiendo locaciones antiguas, pen­
sando en las escenas de la película. 
Años más tarde, ya con el proyecto 

en marcha, se hicieron las gestiones y 
tramitaron las autorizaciones para las 
diversas grabaciones, añade. 

Al igual que los escenarios, Tamayo 
también tenía el casting en mente des­
de hace mucho. Sin embargo, en casi 
once años algunos rostros han tenido 
que cambiarse por distintos motivos, 
mientras que otros se afirmaron. A 
Diego (BertieJ siempre lo había visto en 
el papel; los años que pasaron, incluso, 
Je acentuaron los rasgos que quería. 
Caso contrario sucedió con la protago­
nista femenina .. . la primera actriz que 
pensé al principio para el papel ya no 
estaba en el país y, con la realización a 
cuestas, conocí a Jimena quien me con­
venció para el rol. 

El lanzamiento 
Concluido el rodaje a finales del 99, 

la post producción también se llevaría 
a cabo en plazos mayores a los habi­
tuales. La edición se realizó en seis 
meses y el trabajo de sonido práctica­
mente tardó seis meses más. Tuvimos 
que hacer doblajes por la filtración de 
ruidos cotidianos ajenos a la época 
(tránsito vehicular y aéreo, por ejemplo) 
al realizar el registro directo. El verano 
pasado ya estaba el filme listo para el 
lanzamiento . 

Nos hemos asociado con Andes 
Films y estamos trabajando muy estre­
chamente la campaña de promoción 
previa, el afiche, el trailer, etc. nos de­
cía Tamayo días previos al estreno. 

Una vez en cartelera, El bien esqui­
vo suscitó una regular acogida del pú­
blico, alcanzando siete semanas de ex­
hibición. Tamayo se muestra satisfecho 
de haber concluido el primer trabajo de 
su carrera que ostenta un sello perso­
nal. La crítica reconoció esta valiosa ca­
racterística del filme; respecto a la valo­
ración integral del mismo, sin embargo, 
los juicios fueron divergentes. i 
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Norma Martínez es un 
referente importante para 
conocer la última generación 
de intérpretes peruanos, 
expuestos ante un medio 
agobiado por la crisis 
económica y política, 
resaltados indistintamente­
por los esfuerzos personales 
que cada uno de ellos 
imprime en su trabajo. sus 
constantes participaciones 

·.· en producciones televisivas, 
,.. cinematográficas y teatrales 

la erige como una de las 
actrices locales más activas 
de los últimos años; y la vena 
profesional con que se 
desenvuelve la revela, sin 
duda, como una persona 
muy disciplinada. 

Por Manuel Bocanegra 

La encontramos en el café del 
Centro Cultural de la Católica, 
cuya sala, unas horas más tarde, 

la albergaría interpretando a la Ofelia de 
Hamlet, bajo la dirección de Alberto /sola. 
Shakespeare es su autor teatral predilecto 
y ésta no es la primera obra suya en que 
interviene. Hace un año fue la Catalina de 
La fiera domada, y tiempo atrás interpre­
tó también a Julieta en el otro gran clási­
co shakesperiano. 

¿Qué significa para t i la actuación? 
Es el mayor vehículo para relacionar­

me con el mundo y servir a la sociedad. 
Es a través de ella que puedo represen­
tar el universo real. El arte, en general, 
es una forma de recrear la realidad y por 



ello, entre otras cosas, puede mostrar las 
diferencias sociales que permiten cono­
cernos mejor. 

¿ Cómo ves el panorama local? 
Definitivamente la carencia educativa 

en nuestro país se refleja también en la 
actuación. Este vacío da lugar a una desi­
dia y confusión en los jóvenes respecto a 
las necesidades técnicas y capacidades 
emotivas que cualquier campo artístico 
requiere para su desarrollo. 

Su mirada se torna inquisidora. Su ros­
tro denota una complexión firme y adusta, 
ajena al glamour de las estrellas cotidianas. 
Pero ella no representa sólo la superación 
de las carencias de nuestro medio. Su im­
pronta la coloca un peldaño más arriba. 

¿ Cuál fue el desarrollo de tu experien­
cia personal? 

Empecé a estudiar danza cuando te­
nía 19 años. Con ella pude reconocer las 
expresiones estilísticas corporales que me 
ayudarían muchísimo para mi trabajo pos­
terior. Después estudié actuación en el ta­
ller de Roberto Ángeles, aprendizaje que 
perfeccioné tras una beca en Inglaterra. 

Fueron pasos firmes. 
Claro. Pero en medio de todo esto 

siempre he reconocido que la disciplina 
es importante para cualquier desarrollo 
profesional. Desde chica supe que las 
cosas cuestan esfuerzo; emprender y lle­
var a cabo algo implica una gran dedica­
ción. Busco siempre, además, la perfec­
ción en los resultados. 

Sin embargo, esa confus ión de la que 
hablabas, producto del vacío educativo, 
normalmente refrena el esfuerzo, el ánimo 
y, en fin, la dinámica crea tiva del trabajo de 
otros jóvenes. 

De algún modo sí, pero a fin de cuen­
tas creo que lo determinante es la pasión 
que tengas por lo que haces. A mí, la ac­
tuación me produce un placer inmenso sin 
el cual no podría encontrar nuevas pers­
pectivas a mi trabajo. 

Y, efectivamente, su trabajo es 
multidimensional. A pesar de que se ca­
racteriza como una actriz dramática, sus 
incursiones televisivas la han colocado en 
los personajes más disímiles en numero­
sas telenovelas - de la productora Igua­
na, en el mayor de los casos- y en el 
cine. Pudimos verla en el reparto de dos 
de /os nuevos estrenos cinematográficos 
nacionales: El bien esquivo de Augusto 
Tamayo y Bala perdida, de A/do Salvini. 
Meses atrás llamó la atención su partici­
pación, junto a otros actores peruanos, 
en Proot ot lite, último filme del director 
norteamericano Taylor Hackford, rodado 
en el Ecuador y protagonizado por Meg 
Ryan y el ganador del Osear, Russe/1 
Crowe. 

Hace poco te vi en una fo to amica/ 
con Meg Ryan. ¿Se escriben? 
No, para nada. Yo soy muy profesional con 
mi trabajo y la relación con el equipo de Proot 
ot lite fue fundamentalmente laboral. 

¿ Qué diferencias encontraste en el ni­
vel de trabajo de ellos respecto al que se 
hace aquí? 

La diferencia básica es el dinero. La 
capacidades económicas permiten una 
mayor comodidad en la infraestructura y 
el despliegue técnico. Pero, sin duda, la 
calidad humana artística y técnica no 
muestra distancia. 

Podríamos, entonces, afirmar que las 
únicas dificultades de nuestras produccio­
nes son de índole económico. 

En alguna medida, sí. Pero, sobre todo, 
aquí lo que faltan son escuelas. Existe, por 
ejemplo, una carencia notable de guionis­
tas. Estamos rodeados de gente talentosa, 
con gran capacidad para actividades ar­
tísticas o técnicas, pero es necesario de­
sarrollar la praxis, experiencias concretas 
donde se puedan afinar aptitudes. 

¿ Qué rol das a la televisión en este con­
texto? 

Es un elemento determinante puesto 
que define, en gran medida, tu posición 
en el mercado: la gente te reconoce y eso 
es satisfactorio. Por desgracia, en este 
país el teatro no es un arte masivo, no 
se puede vivir sólo de las tablas. La tele­
visión , en cambio, alcanza todos los es­
pacios públicos y podría ser una escuela 
interesante. Lamentablemente , el 
facilismo predomina y muchas veces pa­
reciera que la gente no sabe bien por qué 
hace sus cosas. Claro que esto no es ex­
clusivo de la pantalla chica. 

¿Qué opinas de Lucho Llosa? 
Es un empresario exitoso y muy pro­

fesional. 

¿Sueles ver televisión ? 
Veo a veces algo en cable para dis­

traerme o informarme: Locomotion, Music 
21, CNN, pero, por lo general, la televisión 
me aburre. Por el horario en que se emi­
ten, ni siquiera veo las novelas que hago. 

Para muchos, es el teatro donde los ac­
tores demuestran su genio artístico por ex­
celencia. Tu caso no ha sido la excepción. 
¿A qué atribuyes el éxito de una buena per­
formance teatral? 

Para empezar, un buen director es 
como el capitán de un barco y, por ello, 
una buena labor de actuación -no sólo 
teatral- se basa en el 'matrimonio' ac­
tor/actriz y director. Mucha gente de mi 
generación se ha enriquecido un mon­
tón trabajando con Alberto lsola, quien 
busca siempre entablar una relación es­
trecha con los actores. Con frecuencia, 
esto nos permite proponer ideas que en­
riquecen al personaje. 

La impaciencia se trasluce en su mi­
rada . Nos avisa que ya es tiempo de ir 
a la concentración previa a su actuación, 
suerte de calistenia psicológica indis­
pensable para una encarnación más 
profunda. 

Leí en algún sitio que tenías planea­
do radicar en España. 

No es algo totalmente confirmad o 
pero, en todo caso, lo tendría previsto a 
mediano plazo. Se trata de un proyecto 
personal más que profesional, que me 
puede permitir acceder a otro tipo de 
experiencias. ~ 
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La construcci · 
de la memo 

Hace un decenio, !re/a Núñez, 
Mario Lucioni Guerra y Armando 

Luque Fundaron el Archivo 
Peruano de Imagen y sonido, 
con la intención de solucionar 
la amnesia del cine peruano. 

un cine que, en rigor, nunca tuvo 
memoria que perder, aunque 

sí un pasado por recordar. 

Por carios zevallos Bueno 

I rela nos atiende en el local del Archi­
vo, Av. Bolívar 1830, Pueblo Libre. Le 
preguntamos cómo se apasionó por un 

cine extraviado. Nos explica: corría 1989 
y Joao Sócrates, entonces conservador 
de la Cinemateca Brasileña, dictaba un 
cursillo sobre preservación de material 
fílmico. Muy oportuno, Enrique Cornejo 
Villanueva facilitó una copia de Luis Par­
do, filme de 1927 dirigido por él mismo. 
En nitrato y 35 mm, la copia fue, para 
nuestra entrevistada, e/ comienzo de una 
obsesión . 

El caso Paredes 
Que el empresario y ex congresista 

Mario Paredes guardaba filmes peruanos, 

era un rumor. lrela habló con él personal­
mente, ofreció sus servicios ad honorem. 

Y el rumor resultó cierto. Paredes es­
taba interesado en imágenes de tauroma­
quia, de boxeo, de Haya de la Torre; no 
en el arte o la historia. Compró las pelí­
culas a Luis Barandiarán, propietario de 
la productora Perucinex, quien, a su vez, 
había adquirido el acervo personal del 
fotógrafo Manuel Trullen (español de na­
cimiento, pilar de Amauta Films y pionero 
del cine sonoro local). 

Entre ruidos desgarradores, lrela lim­
pió centenares de rollos. Su gran entu­
siasmo, sin embargo, no resistió mucho 
tiempo la suciedad y lejanía del almacén 
del empresario. Antes de separarse de 

aquellas cintas, llegó a descubrir el ori­
gen de los ruidos: animales resistién­
dose a morir. 

El almacén de Paredes funcionaba en 
un pequeño ambiente del Camal de 
Yerbateros. 

Biblioteca 
José Tamayo Vargas dirigía la Biblio­

teca Nacional cuando les encomendaron 
dos mil rollos de nitrato pertenecientes a 
la institución. Unos trescientos noticieros 
que, entre 1944-48, con fines propagan­
dísticos y a diez centavos el rollo, finan­
cia ron los gobiernos de Prado y de 
Bustamante y Rivera. 

Como la Biblioteca no firma conve-

Último fotograma de la Revista Excelsior de Acfualidades Peruanas 
(1926). Image11 del cine mudo que se hizo e11 11uestro país. 

Danza tradicio11ol e11 la Fiesta de Copacaba11a. Fragmentos de Jnca­
Cuzco (1934), documental ,lirigido por el italia110 Pedro SambarÍtlo. 
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nios con personas naturales, fue menes­
ter la creación del Archivo. Era 1991. 

Se dedicaron a limpiar, elimi.nar copias 
inservibles e inventariar. No pueden apre­
surarse porque carecen de facilidades. 
Hasta hoy, continúan describiendo, cua­
dro por cuadro, los frágiles e inflamables 
nitratos. 

Planeaban sólo una asesoría a la Bi­
blioteca , pe ro el productor Eduardo 
Tellería les comunicó que se retiraba del 
cine, que le urgía vender, y sintieron una 
responsabilidad. Así se hicieron de los 
primeros mil rollos. 

Cuentan con cuatro millares, actual­
mente. La mayoría son cortos y noticie­
ros de los 70 ' y de los 80', donados por 
sus propios autores o comprados en al­
gún laboratorio que fenecía. La busca es 
ardua y muchas veces, infructuosa. Los 
traspiés van desde no poder dialogar con 
un posible informante de nulo castellano, 
en pleno Barrio Chino, hasta colocar un 
aviso periodístico solicitando antigüeda­
des y recibir vídeos destartalados de 
Rocky. 

EArchivotambién 
a'fberga comics, revistas, 
discos de música criolla, 
proyectores antiguos. Se 
encuentra a disposición 

de los interesados y 
presto a recibir 
colaboraciones. 

Algunos éxitos 
El año pasado rescataron ocho minu­

tos de Inca-Cuzco (1934), documental del 
italiano Pedro Sambarino hecho a la glo­
ria de las maravillas del Perú. Los frag­
mentos muestran imágenes de la Fiesta 
de Copacabana, en la frontera con Boli­
via. y vistas de arquitectura española 
asentada sobre edificios incas, en el om­
bligo del mundo. El Festival de Tampere 
(Finlandia) exhibió los minutos rescata­
dos, con su comentario primigenio. 

Este 2001 , revivieron la Revista 
Excelsior de Actualidades Peruanas, 
breve noticiero mudo de 1926. 

Esforzarse no garantiza buen puerto. 
Maniobras en la Escuela Militar de Cho­
rrillos, de 1910, por ejemplo, está en tan 
mal estado, que temen recuperar sólo al­
gunos fotogramas. Mejor salud goza La 
captura del bandolero Andrés Ramos, 
de 1933 o 34', curioso corto que, al prin­
cipio, catalogaron de ficción atípica, pre­
ñada de encuadres ajenos a toda com­
posición tradicional. Abuelos memoriosos, 
sin embargo, han testimoniado que Ra-

De La lunareja (1 946) loca/izaron 1111a versión 
especial, editada por el ca111arógrafo de la cinta, 

Pedro J/(1/divieso. 

mos existió realmente. Tal vez se trate de 
un documental o de una recreación. 

Obliga a la conjetura que las pelícu­
las recién enumeradas no aparezcan en 
publicaciones de la época, salvo mínimas 
excepciones. Amnesia casi total. 

Entre el futuro y el pasado 
Cuentan con rollos en nitrato de cua­

tro realizaciones de Sigifredo Salas para 
Amauta Fi lms: Gallo de mi galpón 
(1938), Tierra linda (1939), Almas en 
derrota (1939) y Barco sin rumbo 
(1940). Cuentan , además, con una re­
sumen de La lunareja (1946) de Bernar­
do Roca Rey, editado por Pedro 
Valdivieso y con una copia de La muer­
te llega al segundo show ( 1957) de 
José María Rosel ló, único largo perua­
no de los 50'. 

En otros países, incluso vecinos , la 
memoria fílmica es una carrera profesio­
nal; en el Perú, casi una quijotada. La in­
tención de copiar a negativos los filmes 
encontrados tropieza con la escasez de 
dinero. Las restauraciones son carísimas. 

¿ Y vale la pena el esfuerzo?, nos ani­
mamos a inquirir. ¿ Vale la pena un cine 
que quizá mereció el olvido? 

lrela argumenta. Historiar cualquier 
campo implica una valoración, es verdad. 
Pero aquí no hay de dónde valorar. Si 
no tuviésemos literatura o música perua­
na, ¿nos habríamos resignado a la igno­
rancia? Tenemos la fe de toparnos con 
algún logro artístico, dicho sea de paso. 

Un último pedido. Si usted posee latas 
herrumbradas, una tira de fotogramas, cual­
quier rastro de película nacional, el Archivo 
estará gustoso de adquirirlo. Comuníque­
se con el teléfono 859 0413, fax 441369 o 
e-mail archipeliculas@hotmail.com 

El futuro quizá le agradezca haberle 
construido un pasado. i 

la apertura de un ojo simulado por el recurso 
clásico del iris. Otro 1110111e11to de lnca-Cuzco. 
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Intenso rodaj e de Como si la muerte fuera pani ellos, 
producción del Taller Experimental de Cine a cargo del 
Alfredo Aguilar. 

Forjando cineastas 
U no de los aspectos esencia­

les y, a la vez, menos atendi­
do del ejercicio cinematográ-

fico en nuestro medio es la formación 
y capacitación de realizadores. La ra­
zón es el alto costo que implica la 
práctica del oficio, el 'quemar pelícu­
la' , etapa indispensable para el 
aprendizaje del arte y la ciencia de 
contar historias. 

Dejando de lado la inconstancia 
de la Escuela de Cine, la única insti­
tución de nivel superior que ofrece la 
carrera de cinematografía es la Uni­
versidad de Lima, a través de su Fa­
cultad de Ciencias de la Comunica­
ción. En esta especialidad, una de las 
principales tareas de sus alumnos es 
la producción de cortometrajes, gra­
cias al Taller Experimental de Cine. 
Equivalente a un curso del último año 
de la carrera , éste inicia cada verano 
un promedio de tres cortos. 

El taller, a cargo del cineasta 
Alfredo Aguilar Altamirano, se inició 
como una experiencia piloto en 1997 
con el cortometraje El ascensor, de 
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«Nuestra infraestructura 
es la mejor del Perú. Sin 

embargo, a veces los alumnos 
no parecen tomar 

en cuenta este privilegi,o» 

Valeria Ruiz, que fuera premiado por 
el CONACINE. Antes se desarrolla­
ban módulos libres de producción, 
de naturaleza optativa . Varios de los 
nuevos cineastas locales llegaron a 
participar en éstos: Nora De lzcue, 
Aldo Salvini y Edgardo "Cartucho" 
Guerra; los dos últimos en espera 
de l estreno de sus primeros 
largometrajes. 

El taller se inióa en verano para 
tener total disponibilidad de infraes­
tructura, equipo y actores ... además 
entre filmación, revelado, montaje y 
laboratorio final, tomamos como pro­
medio un año -comenta Aguilar. 
Luego agrega, por cuestiones de 
tiempo, al taller se llega con un guión 
terminado y, por lo general, con un 
grupo constituido -entre cinco y 
seis personas-, quienes tienen que 
comprometerse enteramente con el 
corto. Es muchísimo más difícil ter­
minar un proyecto que empezarlo. 

El financiamiento de los proyec­
tos es repartido entre la universidad 
y los grupos de realización del si-



guiente modo: los costos ocasionados 
por el pago 0e actores, viáticos, locacio­
nes y adquisición de película corre por 
cuenta de los alumnos; la Universidad 
asume el pago del laboratorio de revela­
do y proporciona todo el equipo necesa­
rio para la producción. 

Tenemos toda la infraestructura nece­
saria para producir en 16 milímetros: cá­
maras, estudio, set de luces, moviola, e 
incluso un equipo de post producción en 
sonido que permite trabajar hasta 50 ban­
das. La infraestructura que tiene la Uni­
versidad de Lima es mejor que la de cual­
quier institución educativa en el Perú y 
muchas del extranjero. Sin embargo, a 
veces los alumnos parecen no tomar en 
cuenta estos privilegios, nos dice. 

El primer paso al inicio del taller es 
la evaluación de posibilidades de reali­
zación de proyectos, a través de un diag­
nóstico de necesidades. Luego, se eli­
ge a un grupo de éstos- tres en pro­
medio- y se realiza el proceso de se­
lección de actores y los ensayos. Para­
lelamente se trabaja el estilo, el 'look' 
del f ilme. Al ser una obra propia de los 
alumnos, el trabajo del docente pasa por 
el ámbito de la asesoría, la orientación 
y el consejo. 

Al ser las historias de los mismos es­
tudiantes, fuera de alguna sugerencia, 
no interviene el docente ... es la mecá­
nica del Taller y es positivo, aunque a 
veces nos gustaría que se arriesgara 
más en algunos aspectos , afirma 
Agui lar. 

Recientemente, el taller presentó su 
primer cortometraje realizado en color, 
Como si la muerte fuera para ellos, pro­
ducción dirigida por Diego Trelles y pro­
tagonizada por Giovanni Ciccia, Miguel 
Iza, Jesús Delaveaux. Jorge Chiarella y 
Fernando Samillán. El filme narra un cri­
men de celos entre homosexuales, en el 
que se muestra las diversas versiones 
que el hecho suscita. 

Aguilar se muestra satisfecho por la 
labor realizada y, en suma, por los reco­
nocimientos logrados con los trabajos 
del taller. No obstante, al preguntarle su 
opinión acerca de las posibilidades del 
cortometraje, de su carácter formador y 
sobre sus opciones de exhibición, duda; 
es una pregunta compleja, sin embar­
go ... por ahora existe algunos progra­
mas, tipo Video Bizarro, que plantean 
una alternativa de difusión. Por su par­
te, la cadena Cinemax está comprando 
material. 

Para final izar, el profesor Alfredo 
Aguilar recuerda el carácter grupal del 
trabajo cinematográfico y reconoce el 
enorme apoyo que recibe de sus jefes 
de prácticas Ricardo Vizcarra y Alberto 
Matsumura, ayudantes de campo de la 
mayoría de trabajos del taller. • 

Rony Chávez Valladolid 

Rodando ... ! 

Bala perdida ya tiene fecha de estreno. El primer 
largo de Aldo Salvini estará en circuito comercial 
desde el 4 de octubre. Como se sabe, en el V 

Encuentro Latinoamericano E/cine la película obtuvo, en em­
pate con El bien esquivo, el premio de la empresa SONY con­
sistente en una cámara de vídeo digital. Salvini podrá, en tur­
nos compartidos con Augusto Tamayo, continuar con su traba­
jo en dicho formato. Entretanto, el realizador se encuentra con­
certando la posibilidad de exhibir su opera prima en algunos 
festivales. 

"'-:i: 

Imposible Amor de Ar-
~ 'ti mando Robles Godoy, 

en cambio, tiene para rato. Su produc­
tora María Ru íz nos comento que al­
gunos obstáculos han venido retrasan­
do los trabajos de post producción del 
filme. A los problemas de salud del ve­
terano cineasta -ya superados-, se 
han añadido ahora dificultades técni­
cas. Por el momento, los acabados de 
la cinta -rodada también en el siste­
ma digital- se encuentran paraliza­
dos. Roguemos por que no se haga 
honor al adjetivo del título. 
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Porka vida es el nuevo trabajo de Juan Carlos Tarrico. El 
largometraje, grabado en sistema digital, finalizó su fase de ro­
daje en las primeras semanas de setiembre y planea ser estre­

nado en el próximo verano. Cuenta con la actuación de Ana María Teruel al 
lado de un reparto de noveles actores. 

Cuando nuestros lectores tengan esta edición 
e;,~ en sus manos, Federico García debe haber ter-

\'.' fl~ minado en España el montaje de El forastero, 
producción española que ca-dirig ió junto al cineasta ibérico Car­
los Sovero bajo la producción del cantante Miguel Bosé. El roda­
je del filme se realizó en el valle del Urubamba, en el Cusca, sobre 
un guión original de García, cuyo último trabajo, La yunta brava, 
basado en la vida de José Carlos Mariátegui, no tuvo mayor suerte 
comercial. La película es protagonizada por Juan Duato y News 
Ascenci, y entre los nacionales figuran Tania Helfgott, Antonio Arrue 
y Tania Castro. 

Con respecto a El forastero hemos recibido la queja de 
Teodoro Chávez, Secretario de Defensa del Sindicato de Intér­
pretes del Perú, quien asegura que tanto el personal artístico 
como técnico que llegó de España para participar en el rodaje lo 
hizo con visa de turista, sin permiso de trabajo y sin pagar el 
'pase intersindical'. Por ello, han interpuesto una denuncia con­
tra la productora de la parte nacional Pilar Roca. 

CONACINE convocó el Primer Concurso Extraordina­
rio de Cortometrajes, destinado a proyectos conclu idos 
entre el 1º de enero de 1999 y el 3 de octubre del presehte 
año (último dia de inscripción). Se contemplaron tres ca­
tegorías: obra profesional sobre soporte fotográfico (16 ó 
35 mm.), obra profesional sobre soporte videográfico (re­
gistro magnético) e instituciones de formación audiovisual 
(trabajos de alumnos de universidades, institutos, escue­
las de cine; independientemente del soporte). 

El fallo inapelable deljurado~ue conforman los miem­
bros del Consejo Directivo y el Secretario Ejecutivo de 
CONACINE- se conocerá el 26 de octubre. Desde 1999, la 
institución no convocaba a los cuatro concursos de 
cortometrajes y dos de proyecto de largo que estipula la 
ley. Esta edición extraordinaria ojalá anuncie la esperada 
regularidad. 

Los pulmones traicionaron a Francisco 'Paco' Rabal en el avión 
que lo regresaba de Montreal, Canadá, donde había recibido un 
homenaje por su prolífica carrera. Sufría de bronquitis crónica y 
tenía 75 años. El reconocimiento programado por el Festival de 
San Sebastián para su 49 edición, en setiembre, tuvo imprevisto 
carácter póstumo. Luto mundial por la partida del gran intérprete 
español, a quien su compatriota y en tres ocasiones director. Luis 
Buñuel, llamaba 'mi sobrino'. Nuestro próximo número le 
dedicará un artículo especial al inolvidable Nazarín 

~ Próximo rodaje 
La corrupción de los últimos años 
de nuestra clase política -expre-

~ 'ti sacia re cientemente en los 
'vladivideos'- será el tema que abordará el di­
rector Francisco Lombardi en su próxima reali­
zación . El guión titulado Ojos que no ven se 
empezará a rodar entre febrero y marzo del 
2002. El reparto aún no está definido. 

~ Otra de España 
La inversión española en 
nuestro medio es prolija. Du­

~ rante el último verano, lquitos 
fue escenario del rodaje de la producción 
El lugar donde estuvo el paraíso del 
cineasta Gerardo Herrero, uno de los más 
reconocidos del medio hispano. La pelícu­
la contó con las actuaciones de actores la­
tinoamericanos como Federico Luppi, 
Paulina Gálvez, Villanueva Cosse, 
Gianfranco Brero y Carlos Victoria; además 
de recibir el apoyo de la productora nacio­
nal Torre de Babel. 

Tecnología y cine 

El pasado 9 de julio, el Cine Arte 
realizó en el auditorio de la Bibl iote­
ca Central de San Marcos la confe­
rencia Tecnología digital aplicada al 
cine, con la ponencia del Director de 
Ingeniería de Sony Broadcast Latin 
American , el ingeniero Armando 
lshimaru. El expositor hizo una am-
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plia y detallada muestra gráfica de las 
características del trabajo digital en 
el cine, sus ventajas técnicas y eco­
nómicas, así como un recuento de las 
principales realizaciones hechas bajo 
este sistema. Fueron invitados el pro­
fesor universitario Alfredo Aguilar y el 
productor Stefan Kaspar, quienes co-

mentaron junto al público asistente expe­
riencias e inquietudes respecto al tema. 

En horas de la tarde y en calidad de 
pre estreno, el señor Kaspar presentó su 
última producción -rodada en digital-, 
el filme Y si te vi , no me acuerdo (ver 
pág. 6). Los cinéfilos gozaron, en primi­
cia, de un filme de calidad. 



Topografía de la jaula 
los dibujos de Sergei Eisenstein 
Escribe Manuel Hernán Herrera 

Sergei Eisenstein escribió en 1944 un 
artículo titulado "Dickens, Griffith y el 
film de hoy", en el cual leemos un 

párrafo que bien podría sintetizar sus ideas 
sobre el montaje cinematográfico: Montaje 
es la expresión de conflictos ( ... ) Primero, 
el de dos planos que están uno al lado del 
otro. Luego, el conflicto dentro del plano es 
el mensaje potencial que en el desarrollo 
de su intensidad destroza la jaula cuadrila­
teral del plano y hace estallar su conflicto 
en impulsos de montaje; una cadena múl­
tiple, que se reúne en una nueva unidad, 
en la frase del montaje( ... ). 

En El sentido del cine nos habla de la 
disputa teórica sobre la primacía de la toma 
sobre el montaje y viceversa. Él desecha 
esa maniquea distinción y opta por un exa­
men de la naturaleza del principio unifica­
dor en sí mismo. Es decir, ¿qué hace que 
al secuenciar fragmentos de película, este 
nuevo producto adquiera sentido? O, usan­
do sus propias palabras, ¿cómo es que el 
plano destroza su jaula cuadrilateral y en 
una cadena múltiple se une a otros forman­
do una nueva unidad? 

La investigación de ese principio rigió su 
trabajo teórico. Su experiencia y vocación 
científica fueron dándole base a su ímpetu 
creativo: estudió ingeniería y arquitectura, la 
guerra civil le dio la oportunidad de descu­
brir su afición al teatro, dedicándose a la es­
cenografía y luego a la dirección. Además 
fue pintor, durante la revolución bolchevique 
dibujó carteles de propaganda muy celebra­
dos. Sus alumnos del Instituto de Cine de 
Moscú recordaban su recurrencia al dibujo 
para explicar sus teorías. Algunos de éstos 
se han conservado y hasta se ha podido 
publicar una parte. Su importancia radica, 
además de su valor estético per se, en su 
valor esquemático como proyecto, semilla del 
proceso creativo. 

El mismo Eisenstein afirmaba: Nuestras 
primeras y más espontáneas impresiones 
son a menudo las más valiosas porque, agu­
das, frescas, vitales, derivan, invariablemen­
te, de los más diversos campos. En conse­
cuencia, al acercarnos a los clásicos es útil 
examinar no sólo las obras terminadas, sino 
también aquellos bosquejos y notas en que 
el artista trata de asentar sus vívidas e inme­
diatas impresiones iniciales. Por esta razón, 

un boceto tiene a veces más vida que un 
lienzo acabado. 

¿Cómo eran los dibujos de Eisenstein? 
¿ Cómo imaginó las jaulas que estallarían 
en El Acorazado Potemkin, Alexander 
Nevski o lván el Terrible? Los dibujos de 
Eisenstein eran estéticamente irreprochables. 
Se diría dignos de la herencia de los artistas 
posteriores a la aparición de la fotografía, pero 
sobre todo un ejemplo de una proverbial sín­
tesis. Exponen lo necesario. Lo necesario para 
estallar. Poseen lo que los artistas plásti­
cos llaman síntesis gráfica. La línea expre-

sa lo necesario para definir un ritmo vi­
sual, sólo con lo que pueda expresar lo 
deseado, la emoción , el movimiento, y 
nada más. Nos recuerda que ritmo es una 
palabra de origen griego que quiere decir 
fluir. 

Eisenstein, dirán muchos, era bueno 
como cineasta en su tiempo, pero ya fue su­
perado. Ese tipo de criterios, además de mio­
pes, son tremendamente injustos. Los invito 
a contemplar sus dibujos en estas páginas. 
Recordemos que al iniciar sus clases, él so­
lfa decir: Yo no puedo enseñarles nada, pero, 
eso sí, ustedes pueden aprender. 
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'l ( ~::¡_ U11 obeso personaje 
cómico. En este bo­
ceto, se nota con c:la­
ritlad la esfera que 
define la masa del 
personaje y una fíllea 
arqueada que da rit­
mo " su post11ra. 

Hermosa sí11tesis 
e,i los traws qt1e 
ape,ws delimita11 

la figura. Aquí el 
ritmo vis11a/ ,ws 
guía la mirada en 
tm cami110 que re­
cuerda 1111a S ¡11_ 
vertida ,le los pies 
ª la cabeza del 
jong/em: La com­
posición se equili­
bra con el balón y 
las siluetas de los 
espectadores. Una mirada 

atenta, un 
espíritu sensible, .___....:...__..:.__---=--_!__~ 

un trazo ágil, 1 - ------- -

huelladeun 
artista completo 
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U11 estudio esce11ogrúfico para Alexa11dre Nevski. 



Estos apul11es, sin duda, captan toda la vitalidad de los personajes retratados, 
el gesto del gentlemm, y la pareja que parecen bailar pura la etemitlad. 

\ ""-· 
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Es el cronista de cierta burguesía 
avecindada en pequeñas ciudades 
que, a la vez, son grandes pueblos. 

Le apasionan los cuentos de víctima y ver­
dugo, las anécdotas criminales que 
camuflan inquietudes desoladoras. Aca­
so se trate de la naturaleza humana, co­
menta un inspector de policía en El car­
nicero (1970). Habla, por supuesto, de 
un homicidio. 

La ola 
Fueron una generación ilustre, que revo­

lucionó el oficio de juzgar películas: Chabrol, 
Godard, Truffaut, Rivette. Cahiers du cinema 
- la mítica publicación que Lo Duca, Jacques 
Doniol-Valcroze y Andre Bazin fundaron en 
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"El a{/ia,ddJe 
imponer lo que-es 

bueno. Y para 
imponerlo, tJJdo, 
asbsolutamente 
todo, es bueno. 
~ 

los insultos a qui.enes 
lo merezcan" 

rLu«ff Cbabrol 

Maestro de la 
narración depurada 
y miembro Fundador 
de la Nouvene vague, 
hoY, a sus 71 años 
y en plena actividad, 
Claude Chabrol 
sigue exigiendo una 
mirada atenta, 
lúcida, discreta. 
El viejo Francés 
se encuentra más 
malvado y peligroso 
que nunca. 

Por carios zevallos Bueno 

1951- los agrupó y fue su trinchera de 
combate. Aquellos jóvenes, sin embargo, 
acariciaban un proyecto más ambicioso y 
personal: dirigir sus propias creaciones. 

Los retaron con la pregunta que acom­
pañará siempre a los críticos: ¿Pueden ha­
cer tan buenos filmes como demoledores 
análisis del esfuerzo ajeno ... ? Una herencia 
familiar permitió que Chabrol recogiera el 
guante y filmara El bello Sergio (1958); en 
provincias, con presupuesto ajustado y va­
rios actores no profesionales. Su debut fílmico 
obtuvo el Oso de Oro del Festival de Berlín y 
le cabe el honor de haber sido el primer 
largometraje de la Nouvel/e Vague (Nueva 
Ola). El mismo equipo técnico y actoral lo 
rodea para Los primos, que se estrena en 



marzo del 59'. Dos meses después, Los 
cuatrocientos golpes de Truffaut conquis­
ta Cannes, Sin alíento de Godard se pre­
senta en marzo del 60'. De 1958 a 1962, al 
menos 97 directores realizan una opera 
prima (en el arte más costoso y prohibitivo 
de todos, el concepto de independencia si­
gue ligado a los nuevaoleros. Rodajes no 
espectaculares, cine que acompaña y 
ausculta. Su evangelio era radical: ni arte­
sanos ni film makers; los cineastas son au­
tores, artistas por derecho propio y en toda 
la extensión de la palabra). 

El revés comercial de Las buenas ami­
gas (1960) lo impelió a disolverse parcial­
mente en la industria, y los amigos críticos 
dieron la espalda. Entre concesiones y tras­
piés, su dilatada trayectoria ha conocido lap­
sos tan fructíferos como el que va de Las 
ciervas (1968) a Nada (1974), pasando por 
obras del valor de La mujer infiel (1968), 
Que la bestia muera (1969) o El carnicero. 
Los ochenta fueron años de algún fracaso 
(El caballo de orgullo, 1980) y obras meno­
res (como Pollo al vinagre, 1985 y su inte­
resante secuela, Inspector Lavardin , 
1986). Los noventa, en cambio, fueron el 
decenio de la madurez. El gran éxito crítico 
y de espectadores que significó La cere­
monia (1995) devino consagratorio. Algu­
nos lo postulan como el cineasta vivo más 
importante de Francia, tras la desaparición 
corpórea de Robert Bresson. 

¿Aquí no pasa nada? 
Narra sus historias con imágenes cotidia­

nas; busca y consigue un estado de latencia, 
de sospecha. Cuando la maldad irrumpe, el 
efecto es el de una resucitación. 

Se vale de un ojo diabólico, impercepti­
ble; basta que la cámara retroceda por un 
pasillo y su cine se transfom,a en arte de ver 
el tiempo que pasa. Las actrices 
son su especialidad; ha dirigido, 
entre otras, a Bemardette Laffont, 
(musa de los nuevaoleros), 
Stephane Audran (su segunda es­
posa), Emmanuelle Beart (la más 
bella de todas, desquiciante en El 
infierno, 1991) y la gran lssabelle 
Huppert (su preferida de los últi­
mos tiempos; seis filmes juntos). 

Lo llaman 'el mejor discípu­
lo de Hitchcock' ( en 1957, de 
consuno con Eric Rohmer, pu­
blicó un precursor estudio sobre 
el entonces menospreciado di­
rector inglés); gustoso, confiesa 
que Fritz Lang -el de las orga­
nizaciones secretas y las histo­
rias de espías; el genial creador 
del Doctor Mabuse- es otra de 
sus influencias principales. 

Pero, a diferencia de ese par 
de maestros interesados en aco­
rralar inocentes, Chabrol brinda a 
sus villanos libertad de obra. Es 
un narrador consumado, y sabe 
que contar una historia es fabricar 

emociones. Su singular maestría pemiite la 
ambigüedad de que, mientras más captura­
do por el detalle es el perfil sicológico de 
los personajes, más inextricable es el moti­
vo que los conduce al despeñadero. Pro­
fundiza para que no entendamos cabal­
mente; suspende la pesquisa cuando de­
biera arrojar conclusiones. 

Ahí donde Hitchcock fue pirueta deslum­
brante, o Lang, luz y sombra poética, Chabrol 
opta por una objetividad flaubertiana (adaptó 
Madame Bovary en 1990, sin demasiada for­
tuna). El mal dormita acurrucado en los 
viñedos, y él se encargará de mostrarlo. 

El desentrañador 
No va más (1997) fue su película nú­

mero cincuenta; vinieron luego En el co­
razón de la mentira (1999) y Gracias por 
el chocolate (2000). De ésta , su última 
realización, dijo: El bien asociado a la per-

versidad produce el mal absoluto. 
Antes había sentenciado: El problema 

del cineasta es doble: hacer llegar su pen­
samiento al número más grande posible, 
que es un problema de forma, y desmontar 
el mecanismo de la realidad, desmontar el 
sentimiento malvado, descubrir que lo pro­
pio de una sociedad alienada esté en la pu­
trefacción de los valores fundamenta/es. 

Hijo de burgueses (su familia lo quiso ale­
jar del cine, un oficio de homosexuales se­
gún ellos) y formado en el catolicismo, la fría 
seguridad de conocer las entrañas del mons­
truo le permite filmarlo por dentro, con so­
bria determinación. En abril del presente año, 
la Filmoteca de Lima y el Servicio Cultural 
de la Embajada de Francia nos acercaron a 
diez de sus películas; diez implacables de­
nuncias de que la hipocresía y la compla­
cencia de clase son terreno fértil para la 
emergencia de cualquier fascismo. ~ 
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Anthony ()uinn se fue 
para siempre a 
comienzos de junio. 
Durante su prolífica 
carrera, que comenzó en 
19S6, trabajó en más de 
cien películas. En un 
comienzo fue relegado 
exclusivamente a roles 
de tipo exótico debido a 
los rasgos físicos que 
heredó de su madre 
mexicana y que no lo 
acercaban lo suficiente 
al arquetipo 
hollywoodense. Y valgan 
verdades, incluso una 
vez encumbrado en la 
mesa del cine, Jo 
productores Je exigieron 
hacer de indio, esquimal, 
árabe, griego, asiático Y, 
por supuesto, mexicano. 

uinn, tres veces Z 
Por René Weber 

[] 

padre irlandés, nació en 1915 en 
hihuahua, en plena revolución 

mexicana. Precisamente, las violen­
cias y turbulencias del proceso político 
mexicano hicieron huir a la familia hacia 
los Estados Unidos; primero, fue El Paso 
en Texas y, luego, Los Angeles. De jo­
ven, Quinn hizo de todo. Según sus bió­
grafos, fue lustrabotas, carnicero, cho­
fer y boxeador. 

Alcanzó un pequeño lugar en el cine 
tras casarse con una hija del legendario 
Cecil B. De Mille. Éste le proporcionó pe­
queños roles de figurante en cintas de 
vaqueros y aventuras, en roles de pisto­
lero, indio o pirata . Poco a poco su pre­
sencia se hizo más notoria, interpretan­
do a personajes duros y vehementes gra­
cias a su estimable físico y corpulencia. 
Supo esconder las debilidades actorales 
de sus inicios con actuaciones llenas de 
intensidad y vehemencia. 

En su dilatada carrera hizo una can­
tidad impresionante de películas medio­
cres, pero también emocionó a la platea 
con roles inolvidables. Dos veces obtu­
vo el Osear como actor secundario y, a 
pesar de haber sido nominado en dos 
ocasiones, nunca consiguió la venera­
da estatui lla como actor principal. 

Anthony Quinn dejó una profunda 
huella cinéfila en El jorobado de Notre 
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Dame, Lawrence de Arabia , interpre­
tando al pintor Paul Gauguin en Sed de 
vivir (su segundo Osear), o personifi­
cando a un Papa en Las sandalias del 
pescador. Representó también a ilus­
tres personajes históricos como Atila , 
Barrabás y Mahoma. Fue dirigido por 
grandes realizadores como Raoul 
Walsh, Henry King, Rouben Mamoulian, 
Vincente Minelli , Daniel Mann, Martin 
Ritt , John Sturges, Edward Dimytrik, 
George Cukor, Nicholas Ray, Richard 
Fleischer y Mauro Bolognini. 

Por otro lado, la le­
tra Z ha sido suma­
mente significativa en 
la carrera de Quinn. 
En el año 1952, dirigi­
do por Elia Kazan, ob­
tuvo su primer Osear 
en ¡Viva Zapata! con 
el rol de Eufemio, her­
mano del revoluciona­
rio mexicano Emiliano 
Zapata (i nterpretado 
por Marlon Brando) . 
En la década del se­
senta fue nominado al 
máximo galardón del 
cine norteamericano 
como actor principal 
en Zorba, el griego, 

de Michel Cacoyannis. Este discutido fil­
me consagró y popularizó mundialmen­
te el baile griego sirtaki. Pero, la actua­
ción quizá más entrañable fue bajo las 
órdenes de Federico Fellini en Lastrada, 
esa extraña mezcla de realismo y poe­
sía. Al lado de Gelsomina, interpretada 
magistralmente por Giuletta Masina, un 
soberbio Quinn convirtió a Zampanó -
el símbolo del macho que al final de la 
película se redime- en uno de esos per­
sonajes cinematográficos que nadie po­
drá olvidar jamás. i 



La partida de Jack Lemmon 
entristeció profundamente a su 
vasta legión de admiradores, no 
sólo en los Estados unidos sino en 
el mundo entero. En la pantalla 
grande encarnó como ningún otro 
al norteamericano común, y quizá 
el espectador promedio del mundo 
occidental en pleno se vio 
representado en él, actor austero, 
preciso en el gesto y dueño de una 
solvencia expresiva capaz de brillar 
en cualquier género con la misma 
intensidad. 

Jack Le111111011 y To11y C11rtis, travestidos para la dfrertidísima comedia de Billy 
Wilder Con faldas y a lo loco (Some like it hot, 1959). Le111111011 filmó seis 

pelíc11/as " l"s órde11es del ge11illl director vie11és (j1111tos e11 la imagen co11tig11a). 

Ciudadano Jack 
Por René Weber 

Nacido en Massachusetts en 1925, 
al interior de una familia acomo­
dada, no siguió la línea de trabajo 

fijada por su padre. En vez de dedicarse 
a la panadería, negocio que le permitió 
amasar una fortuna a la familia, prefirió 
la vida artística. En sus comienzos hizo 
teatro y tocaba piano en los salones de 
New York. A partir de 1946 fue hacién­
dose actor de televisión, interpretando 
papeles reservados para las grandes 
estrellas décadas después. 

En 1954 debutó en el cine bajo las ór­
denes de George Cukor en La rubia fenó­
meno. Con él, según propia confesión, 
aprendió a desenvolverse en la actuación 
cinematográfica. El éxito llegaría rápido. En 
efecto, su cuarta película, Mr. Roberts 
{1955), le dio su primer Osear, como actor 
de reparto, bajo la dirección de John Ford 
y Mervyn LeRoy. Dieciocho años más tar­
de consiguió el Osear como actor principal 
por Salven al tigre, de John Avildsen. Du­
rante su carrera fue nominado en otras seis 
ocasiones en esta última categoría: Una 
Eva y dos Adanes {1959), El apartamen-

to (1960), Días de vino y rosas (1963), El 
síndrome de China (1979), Tributo (1980) 
y Desaparecido (1982). 

Se recuerda a Jack Lemmon como el 
"príncipe de la comedia" por su larga rela­
ción con Billy Wilder (Una Eva y dos Adanes, 
con Tony Curtís y la explosiva Marylin Monroe; 
El apartamento e lrma, la dulce con Shirley 
MacLaine, y En bandeja de plata, Primera 
plana y Buddy, Buddy, junto al extraordina­
rio Walter Matthau) y por nueve filmes al lado 

de Matthau -su amigo de toda la vida 
- que tomaron forma definitiva en el se­
gundo de éstos , La parej a d isparej a 
(Gene Saks, 1968). Lemmon divierte con 
una gestualidad muy rítmica que nunca lle­
ga a la sobreactuación y aprovecha los con­
trastes naturales que surgen de la relación 
con sus coprotagonistas. 

Sin embargo, también estremeció la pla­
tea con intensos dramas como Días de vino 
y rosas de Blake Edwards, historia de un 
matrimonio minado por el alcoholismo; El 
síndrome de China de James Bridges, 
emblemática denuncia sobre el peligro nu­
clear y Desaparecido de Constantin Cos­
ta-Gavras, cuadro dantesco ambientado en 
el Chile secuestrado por la dictadura 
pinochetista. En ellas, el nervio expuesto a 
plenitud compone una vehemencia concen­
trada a punto de explotar. 

Se fue para siempre un gran actor, hom­
bre íntegro, digno, discreto, antidivo, acti­
vista político y defensor de los derechos 
humanos, una pieza rara en la industria de 
Hollywood. Enfrentó estoicamente el alco­
holismo y el cá~cer, sus únicos enemigos. ~ 
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Augusto Geu: El maestro 
Por René Weber 

El 29 de diciembre de 1995, en el 
marco de los festejos por el cen­
tenario del nacimiento del cine, el 

diario El Comercio lo recordó en un ex-
tenso artículo titulado "Augusto Geu es 
parte del cine en el Perú" (1 ). A pesar de 
la loable iniciativa del decano de la pren­
sa nacional, considero que el olvido pa­
rece signar la trayectoria de este impor­
tante impulsor de la formación cinema­
tográfica, la vida cineclubística y también 
de la crítica entre los años sesenta y 
ochenta. Poco es lo que se puede en­
contrar sobre él revisando libros, revis­
tas y artículos de los últimos años; una 
excepción que confirma la regla son las 
brevísimas menciones que hace Ricar­
do Bedoya en Cien años de cine en el 
Perú: una historia crítica (2). 

Recuerdo con mucho cariño y respe­
to a Augusto Geu, mi profesor de "Análi­
sis cinematográfico" en el Taller de Ci­
nematografía en los años setenta; taller 
que fundó y co dirigió con Armando Ro­
bles Godoy. En mi memoria queda su ri­
gor, vastos conocimientos y pertinaz in­
sistencia en inculcar a sus alumnos la 
noción de estructura fílmica. A veces nos 
reuníamos un grupo de estudiantes en 
su departamento para que nos demos­
trara con ayuda de su piano el significa­
do de las estructuras musicales. En 1995, 
me obsequió un artículo (3) en el que 
sesudamente relacionaba la forma cine­
matográfica con la forma musical en 
Papá salió en viaje de negocios, la 
magnífica cinta del yugoslavo Emir 
Kusturica que pudimos ver en la 
Filmoteca de Lima. 

Desde su niñez amaba la música, el 
cine y la enseñanza. En los años cincuen­
ta, Augusto estudió en la Facultad de 
Educación de la Universidad Mayor de 
San Marcos y en el Conservatorio Na­
cional de Música de Lima. Se perfeccio­
nó en el campo musical en Buenos Aires 
y Santiago de Chile. A inicios de los se­
senta se empapó de cine en Europa y a 
su regreso dio en Lima un ciclo de con­
ferencias sobre Hiroshima mon amour, 
de Alain Resnais, la emblemática pelí­
cula de la Nueva Ola francesa. 

El inolvidable compositor peruano An­
tonio Pinilla , en aquel entonces Jefe del 
Departamento de Música y Cine de la 
Casa de la Cultura, invitó a Augusto para 
dictar un curso dirigido a maestros en el 
verano de 1965. El éxito fue inusitado, 
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Hito olvidado del estudio y la difusión ci11emato­
grájica e11 11uestro país, don Augusto Geu. 

más de 700 acudieron a la cita. El resul­
tado alentó al Dr. Pedro Luis Guinassi, 
Subdirector de Extensión Cultural del Mi­
nisterio de Educación, quien encargó a 
Augusto la realización de cursos de Edu­
cación Cinematográfica para docentes de 
Educación secundaria, técnica y normal. 
Para el efecto, Augusto convocó como 
profesores a Armando Robles Godoy y 
Miguel Reynel Santillana. 

Con el decisivo apoyo de César Miró, 
amigo y funcionario ministerial de alto ni­
vel, y como corolario de la acogida que 
tuvieron los cursos, nació el Cine-club del 
Ministerio de Educación. Este se convir­
tió rápidamente en un centro que aglutinó 
a los cinéfilos y las personalidades del 
mundo cultural limeño, como el actor 
Reynaldo Arenas y Francisco Bendezú, 
poeta y eterno enamorado de Marilyn 
Monroe. También fueron apareciendo al­
gunos tímidos jóvenes que daban sus pri­
meros pasos en la realización cinemato­
gráfica. Por ahí desfilaron entonces los 
Pedro Novak, Gianfranco Annichini, Nora 
de lzcue, Atilia Boschetti; todos con sus 
rollos de película bajo el brazo y agrade­
cidos por haber encontrado un lugar don­
de mostrar el fruto de sus esfuerzos. 

Una nota salpicada de datos biográfi­
cos de Augusto Geu no debe olvidar una 
breve pero significativa colaboración con 
los entusiastas Isaac León, Federico de 
Cardenas, Juan Bullita y Carlos Rodríquez 
Larraín, entre otros, creadores de la le­
gendaria revista Hablemos de Cine a me­
diados de los años sesenta. 

La fundación del Taller de Cinemato-

grafía en 1969 fue el siguiente paso. En 
codirección con Armando Robles Godoy, 
con el auspicio del Instituto Italiano de Cul­
tura y contando además con la notoria y 
apreciable presencia de Miguel Reynel 
Santillana, Augusto prosiguió su labor en 
el campo educativo, pero apuntando ha­
cia la formación y capacitación de profe­
sionales del cine. Después de unos años 
el taller cerró sus puertas, pero las reabrió 
entre 1977 y 1987. 

Citaremos a algunos de los innume­
rables egresados que pasaron por el ta­
ller y han sobresalido en el desarrollo de 
la todavía incipiente cinematografía pe­
ruana: Jorge Suárez (documentalista y 
camarógrafo), Nora de lzcue (directora y 
actual Vice presidente del CONACINE), 
Gianfranco Annichini (realizador de 
cortometrajes, camarógrafo, montajista), 
Fausto Espinoza (cineasta cusqueño), 
Margarita Morales (productora de la pro­
ductora Iguana), Lucho Barrios (director 
de cine y televisión), Bárbara Woll (direc­
tora), Juan Carlos Torrico (director y pro­
motor de la Escuela de Cine de Lima ), 
Mario Pozzi-Escot (cineasta y videasta), 
Roberto Bonilla (director), Martha Luna (Di­
rectora y miembro del CONACINE), Hernán 
Romero (actor), Ricardo Tenaud (director y 
empresario). Luis Loli (camarógrafo), Javier 
Corcuera-(documentalista afincado en Es­
paña), Luis Vargas Prada (camarógrafo 
y docente), Norma Rivera (ejecutiva de 
la Filmoteca de Lima), Rosella Bálsa­
mo (directora), Andrés Cotler (director 
y crítico). 

Quizá la mejor manera de rendirle ho­
nores a Augusto Geu Rivera consiste en 
convencer a las autoridades del Ministe­
rio de Educación para que retomen la 
senda trazada en los años sesenta y que 
por fin los maestros y los educandos 
sean formados sistemáticamente en el 
lenguaje cinematográfico . El país lo re­
quiere a gritos, para que la brecha que 
nos aleja en ese aspecto de otros paí­
ses no siga ensanchándose. Y en cuan­
to a la formación de cineastas porqué no 
ampliar el proyecto de creación de una 
Universidad Nacional de las Artes (es­
cuelas de música, teatro, ballet y bellas 
artes), una original propuesta de Marcial 
Rubio, ex Ministro de Educación del Go­
bierno de Transición, incorporando una 
Escuela de Cinematografía. 

(1) El Comercio, Lima, 29112195, p. C-4 
(2) Bedoya, Ricardo, 100 años de cine en el 
Perú: una historia crítica, Universidad de 
Lima, Lima, 1992, pp. 251 y 259. 
(3) El neohumanismo df! Emir Kust'!rlf!f!.' Paf!á 
está en viaje de negocios, en El Cmefllo. Ano 
3, N.° 15, 1995, p. 8. 
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